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cuadernos de dinámica habilacional

Con la publicación de estos cuadernos COPEVI establece una nueva
modalidad en el diálogo mantenido a través de su revista dinámica habi-
lác¡onal.

Nuestro objetivo es abrir otro canal de comunicac¡ón que, junto con
la publicac¡ón de Ia revista, nos permita un contacto más f recuente y rico
con nuestros interlocutores, en la perspectiva de encontrar salidas de
mayor alcance social a la cr¡sis actual del habitat.

Pretendemos contr¡bu¡r, med¡ante el intercambio de ideas, experien-
cias y conocim¡entos a la formación de un caudal histór¡co y colectivo
más amplio, capaz de enriquecer y de fortalecer la actividad y los vínculos
de todos aquellos que buscamos apoyar los procesos populares detrans-
formación soc¡al, particularmente los relacionados óon la vivlenda y el
poblam¡ento.

Cuadernos de dinámica habilacional no pretende reflejar exclusivamen-
te, como lo hace la revista, el pu nto de vista de COpEVI s¡no ser un ¡nstru-
mento abierto al pensam iento y experiencias de personas e instituc¡ones
que comparten nuestras inquietudes y campos de actividad.

Centro de temática de cuadernos de d¡nám¡ca hab¡lacional serán, por
una parte, las exper¡enc¡as concretas de participación democrática de la
población por ganar el control social de sus propios procesos de cambio y,
por otra, las herramientas e instrumentos logrados h¡stóricamente, que
estén a¡ servicio de este objetivo: formas de organizac¡ón, de producción
del espacio urbano y de la vivienda, de creación y apropiac¡ón tecnológica,
de planificación democrát¡ca popular, etc.

Los artículos que nos proponemos publicar no representan pensamien_
tos muy elaborados o estudios terminados sin planteamientos y experien_
cias en proceso de desarrollo, abiertos, por lo tanto, a la discusión al
diá¡ogo crít¡co.
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PALO ALTO esfuerzo colect¡vo
y organizado

Objetivo, método y tema
El presente trabajo tiene por objet¡vo presentar una experienc¡a con-
creta de lucha permanente de un grupo de pobladores para poder
obtener uno de los derechos humanos básicos: el derecho a una
vivienda y condiciones de vida adecuadas.

Con ello, se pretende contribuir en la promoción de una toma de
conciencia generalizada de este grave problema y, también, impulsar
y reforzar la voluntad de acción y el esfuerzo a realizar ante la enorme
tarea de proveer un nivel de vida adecuado y, dentro de ello, un hogar a
todos los seres humanos.

Dentro del artículo se resaltan, fu ndamentalmente, la problemática
que enfrentan los pobladores urbanos, las cuestiones que han sido
osenciales en el desarrollo del proceso particularde PALOALTOy sus
resultados concretos hasta la fecha.

El desarrollo de este trabajo se basa en dos acciones:
a) La recuperación histórica testimonial realizada directamente con

representantes de la cooperativa.
b) El análisis del proceso coniuntamente con el grupo a partir de

dicha recuperación histórica; desarrollado por etapas y en tres
niveles: sociopolÍt¡co, ¡deológico y económ¡co.

Estas acciones tuvieron como objetivo el reconocimiento, sign¡fica-
c¡ón y proyección por parte de la organización de la real¡dad de su
proceso, su práctica concreta y los objetivos que han planteado para
superar esa real¡dad y desarrollar una práct¡ca colectiva.

Este enfoque metodológico se debe por un lado, a la priorización
-compartida con los planteamientos ¡nicialesdel proyecto HIC-NGO
para el desarrollo de los estud¡os de caso- de las op¡niones, interpre-
taciones y sentimientos. de los protagonistas directos del caso, es
decir, la participación activa del grupo, sobre las opiniones externas;
y, por otro, a la intenc¡ón de plantear el proceso íntegro, tanto en
relación a los elementos que han ¡nterven¡do, como al tiempo en que
se ha desarrollado.



El trabajo está estructurado de tal forma que representa, simultá-
neamente, tanto la problemática particular de un grupo de campes¡-
nos que emigra hacia la Ciudad de México en busca de mejores
condic iones de v¡da, como la problemát¡ca general del poblador urba-
no y de la vivienda en México.

El eje central del artículo lo constituye el proceso de lucha que,
necesariamenle, libran los pobladores urbanos para poderobtener un
habitat "adecuado".

Este proceso de lucha se da alrededor de las demandas urbanas
fundamentales: tierra, v¡vienda y servicios.

A su vez, dentro del desarrollo de cada tema se ubican varios
aspectos tales como: génesis de la organización, f¡nanc¡amiento, pro-
yecto hab¡tacional, tecnología y construcción, papel de los agentes
externos, logros y perspectivas; s¡empre resaltando los elementos
fundamentales de sus logros y avances: la organización, la participa-
ción y el esfuerzo colectivo.

Ubicación de la experiencia
El caso de la cooperat¡va "Unión de Palo Alto", se ref¡ere a las expe-
r¡encias de un gÍupo organizado de pobladores, cuyo objetivo inicial
fue la re¡vind¡cación de su derecho a la t¡erra que venían ocupando
durante más de 30 años. Una vez consolidados, el asentamiento y la
propia organización se plantean el apoyo a sus nuevas generaciones
para permanecer en la cooperat¡va y desarrollar p rog ramas habitacio-
nales para sat¡sfacer la nueva demanda de vivienda. También se pro-
ponen apoyar a otros grupos en proceso de o rgan ización cooperativa,
transm¡tiéndoles su experiencia, planteamientos y conoc¡mientos, y
establecer una vinculación más amplia con otras organizaciones po-
pu lares en el país.

Actualmente la cooperativa Palo Alto aglutina a 317 fam¡l¡as con
una población total de alrededor de 2 z'e habitantes. Es decir el
promed¡o de miembros por familia es de 7 personas. Su promedio de
¡ngresos mensuales es de 1.42 VSM (alrededor de .fio USD) y su
activ¡dad económica u bica al 200/0 en el sector secu ndarjo (ind ustria) y
el 800/o en el sector terciario (servicios). Es decir, la mayoría de la
población se dedica a actividades informales tales como comercio
ambulante, servic¡os domésticos y servicios públicos (choferes, me-
cánicos, zapateros, etc.).



Palo Alto está localizado al poniente de la Ciudad de México, en e¡
Km 14.5 de la carretera México-Toluca y a una altura de 2450 m sobre
el n¡vel del mar. Pertenece al área administrativa de Cuajimalpa, una
de las 16 delegaciones políticas del Distrito Federal. Area ligeramente
urbanizada, sólo 15 km2, contra 57.8 km2 de tierra agrícola.

La realización del trabajo ha sido compleja ya que se pretendió
manejar dentro del texto, de forma ágil y senc¡lla, la conjunción de los
hechos concretos y el análisis objetivo del proceso de palo Alto y del
contexto general en el que se fue desarrollando, con la visión e inter-
pretación part¡cular de los protagonistas directos, los pobladores de
Palo Alto, vert¡da en sus testimonios.

La coordinación y desarrollo de este trabajo estuvo a cargo de Rocío
Lombera G. y Leonardo Páez F. (COPEVI). Además se contó con la
colaboración de Arturo [,4ier y Terán (lnvestigador), Josef Shulte-Sasse
y Manuel Díaz F. (COPEVI); mecanografiado: Edelsa Rodríguez G.,
Elba Vázquez M. y [/artha Torres L.
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1 EN BUSCA DE TRABAJO
Durante la década de los años cuarenta, se impulsa en l\¡éxico el procesode
ind ustrializac¡ó n para la sustitución de importac¡ones debido al contexto
internacional favorable, a la estabil¡dad polÍtica interna y a lafuerza corpo-
rat¡va y económ¡ca del Estado.

Con ello la estructura económica del paÍs modif¡ca marcadamente su
perfil: el desarrol¡o estab¡l¡zador se estructura a partir de un patrón de
acumulación de capital concentrador de la actividad industrial, subordi-
nando al conjunto de la economía, particularmente a la producción agrope-
cuaria, lo que perm¡te la obtención de ¡mportantes tasas de gananc¡as al
capital nacional y extranjero que lo hegemon¡zó.

La política económica ocupó un papel determinante y ref lejó la correla-
c¡ón de fuerzas de los diversos grupos sociales. El gasto público actuó
como factor decisivo para consolidar el nuevo patrón de desarrollo, en el
cual Ia ¡ndustrial¡zació n fue prioritaria; es decir, su inversión se orientó a la
creac¡ón de la infraestructura necesar¡a (energét¡cos, comun¡caciones) que
exigía la economía, tanto en el medio rural como urbano, para asegurar al
capital jndustrial el acceso a las principales cond¡ciones generales de la
producc¡ón.

La industr¡alizac¡ó n demanda la localización de un conjunto de activi-
dades en el espac¡o de las ciudades. Pero el elemento fundamental de la
intensa act¡vidad productiva que la industr¡a requiere es la fuerza de traba-
jo, que se resuelve con las m¡grac¡ones del med¡o rural a los centros
u rbanos.

El proceso de ind ustr¡al¡zación presionó para que la agricultura se mo-
demizaru con el fin de asegurar la autosuficiencia alimentaria y las divisas
que éste requería cada vez en mayor med¡da.

Las inversiones en el campo favorec¡eron áreas y destinatarjos en forma
desigual. Por un lado, se creó una agr¡cultura moderna ¡ntens¡va en capital,
con t¡erras de riego, costosos insumos y alta productividad en la que
part¡c¡pó una minoría privilegiada obteniendo elevadas ganancias y, por
otro, permaneció la agricultura tradic¡onal, con escasos apoyos, ubicada
en tierras de temporal, cuya producc¡ón, en m uchos casos, no es suficiente
para el autoconsumo de las familias campes¡nas.

El empobrec¡miento de los pobladores del campo es una de las princ¡pa-
les causas de su permanente migrac¡ón a las ciudades, yaqueéstas ofrecen
mejores alternat¡vas ocüpacionales y cond¡ciones de vida superiores a las
del campo, a pesar de la precariedad.

Sin embargo, las ciudades han ven¡do demostrando su incapacidad para
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crear fuentes de lrabajo suf¡c¡entes para la masa creciente de la población.
La ¡nsuf iciencia de la ¡ndustria y e I uso intensivo q ue ésta hace de b¡enes de
capital han provocado en los centros urbanos el crecim¡ento cje núcleos de
pobladores con ingresos bajos e ¡nestables, desempleados y subempleados
que viven en condic¡ones precarias, con elevados índices de hacinam¡ento
y s¡n los servic¡os indispensables básicos.

"Como que se le mete a uno la idea de que en la ciudad sevive
mejor, de que en la c¡udad le pagan a uno mejor por su trabajo".

"A uno le prometian que aqui en Méx¡co se ganaba díneroy
es mentira, lo que pasa es que cuando no se t¡ene nada uno
t¡ene que buscar. "

La c¡udad de México fue el terr¡torio ¡dóneo para concrelar esta indus-
trializació n, po r lo q ue, entre .1930 y 1960, la pob lac¡ón se q u intu plicó h asta
alcanzar los c¡nco millones y ya para 1970 contaba con más de siete
millones de habitantes. Las migrac¡ones del campo a la c¡udad adquieren
un ritmo sostenido, aportando alrededor del 50% del crecimiento poblacio-
nal de la zona metropolitana de la ciudad de México (ZMCM).

"La gente de Contepec, que ya estaba aqu¡ trabajando en las
minas de arena, iba al pueblo y nos animaba para que nos
v¡n¡éramos a México y asi tuimos llegando uno tras otro,
hasta que se pobló todo esto."

En este contexto surgió Palo Alto, ub¡cado al poniente de la ciudad de
Méx¡co, en donde se asentaron bás¡camente pobladores emigrantesdela
zona rural de Contepec, estado de N¡ichoacán. AhÍestaban situadas m¡nas
dó arena cuya explotación fue su única fuente de trabajo durante años, ya
que no requería mano de obra calificada. Esta fuerza de trabajo, dadas sus
característ¡cas cu ltu rales y sus necesidades de su pervivencia, estaba sujeta
a una mayor sobrexplotac¡ón, lo cual se traducía en mayores ganancias
para el patrón.

"Empezábamos a trabajar desde las tres de la mañana y con el
canasto al hombro a cargar la arena de aba¡o para arr¡ba. A las
nueve de la mañana salíamos a almorzar y luego a cont¡nuar
traba¡ando hasta las s¡ete de la noche. Nos entraban ganas de

' trabajar más para ganar unos cuar¡tos pesos más, pero era
mucho el esfuerzo."

Todos los trabajadores rec¡bían un salario inferior al mínimo ofic¡al y
además algunas veces se les pagaba en espec¡e. Desde luego, ni pensar en
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alguna prestación social en caso de acc¡dente o enfermedad, menos aú n enalgún fondo para vivienda. Con estas condic¡ones laborales, es ¡mpos¡bletener acceso a los b¡enes bás¡cos para cubr¡r las necesidades más elemen_tales. Esto obligó a los m¡neros a ampl¡ar su jornada de trabajo ya incorpo_rar al m¡smo a los menores con el fin de aumentar un poco ei ¡ngreso de lafam¡l¡a.

"Los n¡ños agarraban las canast¡llar, ,""ogíu, 
"t "onf¡t¡tto 

y lapiedra grande la hacían para un lado".

Tal.sitüación. laboral es generada por el patrón de acumulación puesto
en práctica en México a mediados de los años tre¡nta que propició, entreotras cosas, un empobrec¡m¡ento de la mayoria de ¡os campes¡nos y laconcentración de las act¡vidades ¡ndustr¡ales principalmente en la Ciudadde México, ¡o que trajo como consecuencia una fúerte migración de lasfamilias campesinas en busca de trabajo.

AREA METROPOLITANA D€ LA
CIUDAD DE MEXICO
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2 HAZ TU CASA COMO PUEDAS

Los primeros años de la revolución (1910-1930), las ciudades atravesaron
por períodos de grandes dificultades debido a la incertidumbre que aún
provocaba la lucha armada, al desabastecimiento de productos básicos ya
la pobreza absoluta de grandes contingentes de trabajadores urbanos por la
inexistencia de opciones de empleo.

La escasez de recursos impide concretar acc¡ones oficiales de vivienda
en una cantidad importante; pero el gobierno comanda procesos de pobla-
miento popular otorgando tierras a grupos de trabajadores, dando origen a
las primeras colonias populares que se forman con financiam¡ento guber-
namental. Es el momento en que los movimientos sociales de ¡nquilinos
ganan lugar en la escena política teniendo su base en la fuerza de trabajo
sindicalizada.

En los años treinta la estructura urbana de la Ciudad de México ya
presentaba un acentuado déficit en materia de viviendá y equipamiento
u rbano. Las vecindades contin uaban siendo la princ¡pal forma hab¡tacional
y estaban local¡zadas en la zona central. A ello se sumaban graves cond¡c¡o-
nes de ¡nsalubridad, una de las preocupac¡ones más importantes de la política
gubernamental, ya que el artículo 123 de la Constitución de 1917limitaba la
provisión de vivienda a los trabajadores por el patrón sólo en casos en que
las empresas se ubicaran fuera de los centrosde poblaciÓn u ocuparan más
de 100 trabajadores.

La década s¡guiente, en cambio, se caracter¡za porque la C¡udad de
¡/éxico cambia su fisonomia a través de la formación masiva de colonias
populares. La introducc¡ón de med ios de transporte q ue acortan las d istan-
cias (tranvía, trolebús) perm¡ten que las clases populares hab¡ten a mayo-
res distancias de sus centros de trabajo.

La creación de la Of ic¡na de Colonias en el ¡nteriordel Departamento del
Distrito Federal (DDF) es un indicador de la importancia que iban adqui-
riendo estos piocesos de poblamiento popular a través de los cuales, la
ciudad se expandía y seorganizaba. En estosaños seelaboraron también las
primeras Leyesde Planificación, con lo cual, se crean algunos instrumen-
tos burocráticos carentes de fuerza ¡nstitucional pa.a eierce( una real
influencia en las formas de ocupación del suelo urbano.

A la población m¡grante dada su condición laboral de subempleada o de
trabajadores sobrexplotados, como en el caso de los pobladores de Palo
Alto, le correspond ió u bicarse en la periferia de la ciudad en zonas de d¡fíc¡l
acccso e ¡ncomun¡cadas con el resto de la misma, s¡n servicios y con
problemas de tenencia de la tierra.
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"Al patrón le pedimoE el servic¡o.de agua, nos di¡o:,Ese es
problema de usfedes, si no se acomodan aqu¡, váyanse a otrc
lugar pero los qu¡ero aquí temprano para traba¡ar'; él siempre
exigía perc nunca nos dio nada de serv¡cios."

Fue hasta 1935 que algunos organ¡smos empezaron a considerar el
problema hab¡tac¡onal y urbano, provocado por el desarrollo industrial, a
pesar de que ya se habían creado ¡nstituciones dir¡gidas a la v¡vienda como
Pensiones Civiles (.1925) que destinaba sus accionesa la burocrac¡a estatal
y la Dirección General de Habitación Poputar del DDF (1994); tal es el caso
del Banoo Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas (BNHUOPSA).

Posteriormente y debido al movim¡ento sindical, entre 1942 y 1948 se
declararon las prórrogas de contratos de arrendamiento, que pretendÍan
proteger el salario de los trabajadores y I¡mitar la reducción de su poder
adquisitivo en el centro ¡ndustrial más importante, sin tener que recurrir a
aument'os salariales, benef¡ciando con el¡o al sector privado industrial. La
contrapart¡da de la congelac¡ón de rentas fue el que los prop¡etarios no
incorporaron nuevas inversiones, ya fuera para viv¡enda nueva o bien para
el mantenimiento de las ya ex¡stentes, provocando que se generalizara una
situación de deterloro habitacional en el centro de la ciudad que ha prevale- .

cido d u rante décadas.
La mera creación de organismos no garantizó, en sÍ, que el Estado

partic¡para activamente en ¡a resolución de ¡os problemas que presentaba
ya la estr.uctura urbana de las pr¡ncipales c¡udades del país. Estos intentos,
en realidad, no podían dar respuqsta a un problema de Ia magnitud que ya
se habÍa generado a nivel nacional.

En contrapart¡da, la cuestión urbana fue rápidamente ¡ncorporada en la
agenda política del partido gobernante. El inc¡piente sector urbano popü-
lar, generado por el desarrollo industr¡al, permanece sin cuest¡onamientos
y es dom¡nado por el Estado y su part¡do, a través de una de sus centralesde
masas, la Confederación Nacional de Organizaciones populares (CNOP)
fundada en 1943. Esta organ¡zación otorga una especial atención a la
población de las colon¡as proletar¡as para q ue, junto con pequeños comer-
c¡antes e inquilinos, se incorporen a la estructura partídaria.

La repartic¡ón de tierras para la formac¡ón de nuevas colonias populares, ¡a
legal¡zac¡ón de invasiones en tierras de propiedad pr¡vada o ej¡dal, la insta_
lac¡ón de los principales serv¡cios urbanos (agua y en menormedida drena-je), la entregá de un número puntual de vivienda a burócratas, se transfor- .

maron en las principales formas de actuación gubernamental y en los más
importanfes contenidos que adquir¡ó la polílica urbana.

Los años cincuenta poco mod¡ficaren esta pos¡ción gubernamental. En
1954 se funda una irueva inst¡tución, el lnst¡tuto Nacional de Vivienda (que

L
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más tarde será INDECO, lnstituto Nacional para el Desarrollo de la Comu-
nidad), pero no cumplió un rol efectivo sino que más bien se lim¡tó a elabo-
rar los primeros l¡neamientos de una política habitacional de corte popular.
Mientras tanto, las clases populares "resolvían" su problema de acondicio-
nar un espacio urbano en el cual habitar somet¡éndose a un conjunto de
práct¡cas económicas y soc¡ales.

En el caso de Palo Alto, además de los bajos salarios obtenidos por
largas jornadas de trabajo, los pobladores debían arrendar un pedazo de
iierra para levantar con sus prop¡os medios viviendas provisionales, mis-
mas que en caso de dejar el trabajo debÍan desocupar y los materiales con
que las habían construido pasaban a manos del patrón.

También carecÍan de todos los servicios indispensables. cuando se
intentó ¡ntroducir d rena.ie con la lúéEa de trabajo de la población, e l d ueñ o
del predio llegó a destruir los pocos avances de las obras. Los colonos
tampoco tuvieron derecho a abrir una calle para comunicarse con el exte-
rior. Desde un principio, los mínimos acond ¡cionam ientos y servicios que
fueron perm¡tidos los realizaron los pobladores.

"Había que ped¡r perm¡so al patrón para hacer /a casa, nos
decia: 'Aquí te marco tantos metros, haz tu casa c'omo pue-
das.' Habia un barro muy duto, parecía piedra y con ése
levantamos /as casas- "
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3 NO TENIAMOS RELACION CON NADIE
En los pobladores de Palo Alto existían una serie de factores comunes a los
migrantes rurales, que limitaban sus posibilidades de comprensión de las
verdaderas causas de sus condiciones laborales y su nivel de vida. Estos
elementos se pueden s¡ntetizar en el bajo nivel educat¡vo (la mayoría eran
analfabetas), el alto grado de dogmatismo religioso, el lento proceso de
transición cultural del campo a la ciudad y la pas¡vidad característica del
campesino.

" /uesl¡os padres tueron muy pobres en el t¡empo de los ha-
cendados; nada más lo que los hacendados declan eso se
hacía."

"Los trabajadores no le podian rezongar al patrón porque
estaba dando trabajo y un lugar para v¡vir".

Por otro lado, existían factores particulares como la nula relac¡ón con el
contexto urbano y problemas graves de alcoholismo y machismo que
mantenían a la comunidad en general (hombres, mujeres y niñ os) totalmen-
te desinformados.

"En aquel entonces ercn unos por acá y otros por allá, no
teníamos relación con nadie."

"No habia luz, radio, ni telev¡s¡ón; no conociamos nada de
eso ".

"Nos taltaba iniciat¡va, no teniamos ambic¡ones; no que a-
mos saber nada del exter¡or que nos rodeaba."

Todos estos factores sumados hacen factible, junto con el temor de
perder su fuente de trabajo y un lugar para vivir, la aceptación por ia
comunidad de Palo Alto de las opres¡vas condic¡ones de v¡da y de trabajo
que les afectan cotid¡anamente.

'Wosotros todo lo aceptábamos porque no teniamos ni donde
¡r, ni donde vivir; éramos como la pluma en el a¡re."

"Ten[amos descontianza y m¡edo, por cualquier mot¡vo ya
lo estaban corriendo a uno".

Son estas condiciones miserables de vida, el bajo n¡vel económico y la
inseguridad social en que se encontraban las famil¡as asentadas en palo
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Alto, las que traen consigo la necesidad de u na relac ió n m uy estrecha entre
ellas, conformándose en redes familiares que se van ampliando al paso de
los años.

Esta forma de relación se refuerza por varias razones: primero, por su
tradicional modo de vida (patr¡arcado), segundo, ya que la mayoria de los
pobladores -que m¡graron en forma colect¡va por oferta directa de traba-
jo- eran originarios del mismo lugar (Contepec, Michoacán)y,en muchos
casos, ya existían lazos familiares entre ellos; y, por último, debido al
desconocimiento de la ciudad provocado por su origen rural y por la
ubicación y mala comunicac¡ón de las minas, alejadas 15 km del centro de
la c¡udad; manten¡éndolos aislados de los patrones de vida urbanos y sin
ninguna otra posibilidad de relación que la que entre ellos m¡smos pud ¡eran
genera r.

"Los m¡neros se concretaban a traba¡ar y por las tardes lo que
comentábamos era todo de traba¡o."

"Las mu jeres íbamos iuntas a lavar al río y a traer lá com¡da;
nueslras preocupaciones eran cuando /os nlños se enÍerma'
ban o alguna ¡ba a tener bebé".

Todo esto, aunado a las relaciones de dependencia, autor¡tarias e inclu-
so represivas que mantenÍan con "el patrón" -el cual implementó un
s¡stema de "vig¡lancia y control" en el lugar- y a pesar de la dispersión del
asentamiento producido por las condiciones físicas del lugar (barrancas y
minas), da por resultado el afianzamiento de las relaciones comunales:
primer es¡abón para el posterior desarrollo del proceso colectivo de orga-
n izac ió n.

"Las necesidades de todos eran
/as mlsrnas y entonces la gente
empezó a iuntarse."
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II EL PROCESO DE LUCHA



r
18

4 LOS RICOS DICEN OUE NO DEBEMOS ESTAR
AQUI

La inexistencia de alternativas para la vivienda popular, ofrecidas por el
Estado, ha llevado a la población mayoritaria del país, que ve cada vez más
deteriorada su capacidad de pago, a implementar otras formas que estén a
su alcance, entre las cuales se pueden mencionar las sigu¡entes: vivienda
de a¡quiler, con reduc¡da calidad estructura¡ y de servicios; la utjlización de
estructuras antiguas que son alq u iladas a sus usuarios; vivienda constru ida
por los propios usuarios con ayuda de albañiles contratados informalmente
que, por lo general carecen de servicios y tienen su origen en la venta fraudu-
lenta de terrenos particulares o t¡erras agrícolas (ejidos). Este tipodevivienda
va adquiriendo su carácter mercant¡l a medida que crece la c¡udad yaque el
suelo adqu¡ere un mayor precio, vía regularización de ¡a tenencja o simple-
mente por ¡ncremento de la demanda de lotes legalmente constituidos.

En realidad, el primer intento del gobierno para modificar las cond¡-
c¡ones de Ia producción habitacional fue la creación del programa F¡nan-
c¡ero de Vivienda en 1963, que def¡ne el papel del Estado como agente
necesario para la provis¡ón de v¡vienda de bajo y med¡ano precio y su
carácter financ¡ero. Este programa surgió en base a la Ley General de
lnstituc¡ones de Crédito (1962) -la cual perm¡tía a la banca pr¡vada canali-
zar fondos hacia Ia construcción y financ¡amiento hipotecario de vivienda
de "interés social"- obl¡gando al sector privado a part¡cipar forzosamente
en la producción de vivienda.

Con este programa se empezó a generar la dependenc¡a, vigente hasta la
fecha, entre la industria de la construcc¡ón y las políticas estatales. Es en esta
década cuando aumenta s¡g n if¡cat¡vamente la inversión pú blica en la cons-
trucción por cons¡derarse una industria que tiene efectos multiplicadores
en la economÍa general, no requ iere g randes capitales y genera em pleos no
calif¡cados.

Para adm¡nistrar las disposiciones del PFV se crearon dos fideicomisos:
Fondo de Operac¡ón y Descuento Bancario para la Vivienda (FOVI) y
Fondo de Garantía y Apoyo (FOGA); cuya función es, respectivamente, de
apoyo f¡nanciero, control técnico y coordinación entre la banca y los
promotores de proyectos habitac¡onales y de garantía de los préstamos
hipotecarios de la banca privada a la viv¡enda de ¡nterés social.

Aunque se logró efect¡vamente la canalización de cap¡tales del sector
pr¡vado hacia la construcc¡ón habitac¡onal, el programa no abarca en
absoluto las áreas de mayor problema habitacional; sólo operativ¡zó en
mayor medida el mercado de la v¡vienda para las clases medias y lafueÍza
de trabajo sind ¡calizada.

t
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La vivienda, producto del PFV, principalmente llevada a cabo por BANOBRAS

(que se derivó del BNHUOPSA) es netamente comercial. Aunque su ges-
tión y control dependen del Estado, lafase de producción es realizada por el
sector privado (grandes compañias constructoras) y son múlt¡ples los
agentes e intermed iar¡os q ue controlan los insu mos, Io que eleva el costo de
la vivienda en forma excesiva. Las v¡v¡endas producidas son pr¡nc¡palmente
de tipo unifamiliar en f raccionam ientos "residenciales" (Valle de Aragón,
Acueducto de Guadalupe) o bien departamentos en condominio (Juárez,
Tlatelolco), como las opc¡ones urbanísticas que de forma masiva ofrecen
alternativas a las capas medias urbanas, comercializándolas para su venta
en el l¡bre mercado.

Los principales benef¡ciarios del PFV fueron, entonces, las empresas
constructoras e ¡nmobil¡arias (que generalmente formaban parte de los
consorc¡os bancar¡os) y el propio capital bancario que emp¡eza a acumular
capital controlado por Ios sectores monopólicos financieros. Esto genera
un fuerte grupo de intereses financieros en la producc¡ón de viv¡enda,
provocando, a su vez, la carestía general de ¡a viv¡enda y evilando, por lo
tanto, su adquis¡c¡ón a los sectores de bajos ingresos.

A fines de los años sesenta, el patrón de acumu¡ación, impulsado en las
décadas anteriores, manifiesta claros signos de agotamiento y, a su vez,
ser¡as l¡mitaciones en cuanto al benef¡cio social esperado para la mayoría
de la población, lo que produce un descontento generalizado. Este se
tradujo, a nivel urbano, en diferentes acciones de lucha implementadas por
inquilinos y colonos en todo el territor¡o nacional y culmina en el trág¡co
movimiento del 68.

La cr¡sis urbana y la pérdida de legitimidad del Estado mexicano perm¡-
ten las pr¡meras tomas independientes de terrenos (sobre todo en el noñe
del país) y el surgimiento de d¡versos mov¡mientos urbanos re¡vindicativos
en los que se integraron militantes del mov¡miento estudiant¡lde 1968 que
buscaban vincularse al movimiento de masas.

Frente a esta situac¡ón el nuevo proyecto polÍtico propone reformas
económicas y políticas que requieren una ampliación de la base social a
través de una apertura democrát¡ca.

Las principales políticas en materia de vivienda se dieron mediante el
fortalecimiento de los organismos ya ex¡stentes y Ia creación de nuevos
organ ismos institucionales tales como Ios fondos de vivienda para asalaria-
dos y los organismos regular¡zadores de la tenencia de la tierra.

El lnstituto Nacional para el Desarrollo de la Comunidad, INDECO, se
creó en 1971 y dir¡ge su acción a zonas rurales y urbanas. Como no genera
recursos propios, actúa meramente como un agente cana¡¡zador de finan-
c¡amientos proveniente de los mecanismos financ¡eros existentes, tanto
privados como públicos; por lo que la mayoría de su producción fuó muy



r

20
semejante a la vivienda de inierés socialdel Programa Financiero deVivien-
da al igual que sus benef iciarios, la clase media.

Su actuación estuvo dirigida a resolver conflictos entre grupos popula-
res y otras agencias gubernamentales en torno al problema urbano. La
Dirección General de la Habitación Popular, se modifica en 1972 para
reforzar las func¡ones habitacionales que venía desarrollando el DDF desde
1934. Tiene como función disponer de terrenos constru¡bles, planificar y
diseñar proyectos habitácionales, contratar compañías qonstructoras y
asignar v¡viendas. Promueve programas de regeneración urbana, reacomo-
do de familias afectadas por obras viales, erradicación de ciudades perdi-
das, vecindades ruinosas, etc.

El sentido de estas acciones fue el¡minar los signos visibles de pobreza
pero, sobre todo, liberar terrenos aptos para una explotación más rentable.
En el caso de las zonas centrales, favorece ¡os intereses económicos de los
propietarios y del cap¡tal ¡nmob¡l¡ario promov¡endo el cambio del uso del
suelo. Su alcancefue l¡mitado ya que sólo canalizó fondos deotros organ¡s-
mos financieros como FOVI.

En térm¡nos más generales, busca d¡solver puntos conflictivos surgidos
en torno a la economía del uso del suelo. El benef¡cio que recibe la pobla-
ción es bastante relativo, ya que su traslado a la periferia los aleja de sus
fuentes de trabajo y los obliga a condiciones de vida más precarias.

La prohibición de nuevos f raccionam ientos en el D.F., impulsó un creci-
miento poblacional sobre los munic¡pios del Estado de México, que, en
algunos casos, alcanzó el 170/0: medida que sumada a la política de apoyo
crediticio y f iscal, determinó la forma de segregación soc¡al y de ocupación
del suelo que presentó la ciudad.

Para los sectores de menores ¡ngresos, más de la mitad de la población
de la C¡udad de México, la única opción habitacional continuaba siendo la
formación de colonias populares en la periferia cada vez más lejana. Pero
el Estado, que había otorgado ¡mpu lso a este tipo de poblam iento, comenzó
a ejercer un férreo control sobre procesos autónomos de ocupación del
suelo; careciendo de una polít¡ca que garantizara un poblam¡ento popular
basado en el ejercicio de losderechos ciudadanos yconvirtiendo la instala-
ción de servicios y equipam¡ento en una fuente de legitimación polít¡ca de
la acción gubernamental.

Para apoyar el control sobre los procesos independientes que, en mate-
ria de poblamiento popular, se venían dando alrededor del D.F., se creó
desde '1969 en el Estado de México, el lnstituto de Acción Urbanae lntegra-
ción Soc¡al, AURIS; ¡nst¡tución con la cual se ponían en marcha nuevas
ideas sobre ¡a partic¡pación del Estado en la gest¡ón urbana. En lo funda-
mental, AURIS pretendía incidir instituc¡onalmente y organizar el pobla-
miento de los sectores populares para ¡o cual ideó un conjunto de progra-
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mas relac¡onados con la creación de mecanismos que permitieran el acceso
a la tierra, a viviendas de interés soc¡al y a los servicios básicos. Se le otorgó
a esta gestión pú blica un carácter modern izador de los problemas u rbanos,
al ¡ncorporar instrumentos de planeación en la reorientación de la polÍt¡ca
gubernamental.

En esa época, las reiv¡nd ¡caciones urbanas se tornan centrales y const¡-
tuyen otro síntoma de la pérd¡da de legit¡midad del elenco gobernante. Los
trabajadores asalariados y sindicalizados agregan a sus demandas de in-
cremento salarial su reivindicación de hacer efectiva Ia obligación patronal
de dar vivienda a sus trabajadores. Ante esta presión, se crean en 1972
fondos de vivienda para los asalariados de empresas privadas (INFONAVIT)'
del Estado (FOVISSSTE) y de las fuerzas armadas (FOV|Ml).

Esta política propone conciliar los ¡ntereses contrad¡ctorios entre em-
presarios y obreros de manera institucional y bajo una ideologíade colabo-
rac¡ón de clases. Además, la forma de captar sus recursos (aportación del
Estado y pago obl¡gator¡o de asalariados y patrones) permitió ofrecer
créditos muy baratos-lo que leg¡timó al Estado frente a los trabajadores
asa lariados.

El principal benef iciario de esta política es, nuevamente,.la ind ustria de la
consirucción, ya que se hizo posible la construcc¡ón masiva de conjuntos
hab¡tacionales a través de contratos de promociones externas El sector
patronal también se beneficiÓ, aunque aparentemente rec¡bió un fuerte
golpe al tener que aportar.€l 50/o de los salarios de sus trabajadores, ya que
se libró de las dispos¡ciones del artículo 123 constitucional por el que
estaba obligado a so lucionar el problema de habitación de sus trabajadores.

La acción de estos fondos in stitucionaliza la opción del condomin¡o, es
decir, una vivienda term¡nada, inmutable, repetitiva, cara, dirigida a los
asalariados sindicalizados de mejores ingresos.

Durante la década de los setenta, para fortalecer Ia polít¡ca de control
sobre los asentamientos populares espontáneos, se generan programas de
regularización de la tenencia de la tierra que se llevan a cabo a nivel
nacional a través de fideicomisos y CORETT.

Los primeros f ueron ¡nstrumentos muy efect¡vos para d¡solver e ¡nstitu-
cional¡zar los conflictos sociales más graves. Con su maraña de mecan¡s-
mos financieros y de sutilezas legales lograron desarticular los movimien-
tos al individualizar las transacciones y obligaciones de los colonos. Otra
func¡ón importante que tuvieron los fideicomisos fue la de incorporar
g randes masas al s¡stema impositivo, una vez regularizadas las tierras, para
allegar recursos al Erar¡o Público.

En 1973, f ue creada la Comisión para la Regularización de la Tenencia de
la T¡erra (CORETT). Su f unción fue parecida a la de los fideicomisos, sólo
que en t¡erras ejidales cercanasa los centrosde poblac¡ón. Es intermediario
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entre los colonos y los ej¡datarios; se encarga de regularizar la tenencia de
la tierra mediante la expropiación de los terrenos y el respectivo pago de la
¡ndemnización a los ejidatarios. presenta un carácter cliente¡ista y no tanto
de integrac¡ón y control como en el caso de los f¡deicomisos.

La regularización, además de ser un elemento desmovilizador, ha tenido
consecuencias económ¡cas y de segregacjón espacial, pr¡nc¡palmente en
la periferia de las ciudades. Los colonos se han visto gravados con nuevos
impuestos lo que reduce todavía más sus ingresos y los presiona aemigrar;
esto se agrava en aquellas colonias que colindan con zonas residenc¡ales.

La política urbana del Estado mexicano se ha caracterizado por un
manejo discriminatorio detodos los elementos que conforman el desarrollo
urbano (t¡erra, vivienda, servic¡os, equipamiento, etc.), provocando gene-
ralmente la especu lac¡ón del suelo urbano y consecuentemente la seg rega-
ción espac¡al en las ciudades.

En el proceso de desarrollo de la comun¡dad de paloAlto,a¡ ¡gual que en la
mayoría de los procesos de poblam¡ento popu lar autó nomos, son múltiples
los agentes que han ¡nterv€nido y continúan ¡nteractuando. Esto ha provo_
cado que, en no pocas ocasiones, surjan contradicc¡ones tanto a lo ¡nterno
como a lo externo de las organizac¡ones.

En cuanto a la confrontación de intereses a lo externo, los princ¡pales
actores son los diferentes grupos soc¡ales que usufructúan el espacio
urbano. El primero de estos grupos ve al espacio urbano como Ia posibil¡-
dad de hacer negocio, especular y acumular cap¡tal. Este sector es fuerte-
mente favorecido por las estructuras económicas, jurídicas, ideológ¡cas y
políticas exiStentes en nuestra soc¡edad.

"Muchos r¡cos d¡cen que no deberíamos estar aqu¡ por ser
gente humilde y aquí, como es puro lracc¡onam¡ento de im_
portanc¡a, no nos querian dejar a nosotros."

El segundo actor se conforma por las ¡nstancias e instru mentos g uberna_
menta¡es (instituciones, polÍticas, planes, reglamentos, etc.) que actúan, de
varias maneras, en el conflicto del espacio urbano; comprometiéndose,
generalmente, con el primer grupo.

'Se presen¡ó una demanda en el juzgado en contra cle los
dueños y ganamos el pleito."

"Pero usted sabe, s¡empre es iguat: la Ley d¡cen que es para
todos pero en real¡dad s¡empre protege al más fuerte."

El último grupo se compone de ¡os pobladores pobres, en este caso los
pobladores de Palo Alto, quienesven al espacio urbano como la pos¡bil¡dad
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de resolver su necesidad de habitat. Y qu¡enes, al no tener una v¡sión
homogénea de su realidad, pretenden enfrentar problemas comunes sin
formularse objetivos comunes. Con estas condiciones, la lucha desigual
que enfrentan con los otros dos actores, se ve perdida de antemano con
mucha frecuencia. Esto, además, provoca y agudiza un sin fin de problemas
a lo interno de los propios grupos populares.

"Estábanos muy presionados por unos lracc¡onamientos muy
importantes por 'la mancha'que tenían iunto; había que desa'
lo¡arla."

La confrontación que escenifican estos tres actores presenta una carga
de obstáculos y contradicciones que, en el proceso de Palo Alto, se multi-
plica por tratarse de una lucha reivindicat¡va de pobladores de muy bajos
ingresos frente a grupos poderosos que manejan económ¡ca y políticamen-
te el crecim iento urbano.

La lucha de Palo AIto surge en un momento en que las condiciones
políticas y sociales del país parecen estar en contra de esie tipo de proce-
sos. Además, no ex¡sten en ese momento experiencias de movimientos
urbanos significativos y, por el contrario, los efectos de la repres¡Ón de 1968
todavía se dejan sent¡r.

Esta realidad concreta, tanto del contexto nacional como de las condi^
ciones de vida de la comun¡dad de Palo Alto, es la qúe hace dificil el
concebir cómo se ¡nic¡a la organizac¡ón y la lucha de estos hombres y
mujeres y, a su vez, destaca el papel precursor de Palo Alto en cuanto a los
procesos popu lares urbanos actllales.

"El traba¡o de tomar concienc¡a lue muy d iÍícil;después de ser
explotados por generac¡ones la gente no tenía te y no pensá-
bamos que se fuera a lograr nada. Pero habia una de dos'o
luchabas o te ¡bas' ".
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5 APRENDIENDO A LUCHAR ORGANIZADOS
Ubicado, el asentamiento de Palo Allo, en una zona de lujosas residencias
con amplios jardines y con un alto n¡vel especulativo, el cambio de uso del
suelo no se hizo esperar. La explotación de las minas de arena donde
trabajaban los pobladores de Palo Alto dejó de ser rentable. En 1969, el
dueño decidió vender el terreno por lo que empezó a pres¡onar a sus
trabajadores junto con sus familias para que desocuparan.

La situación de ¡nseguridad sobre su empleo y un lugar donde vivir se
complican aún más con las presiones del dueño delterreno para desalojar-
los del predio. Los pobladores no encuentran más que una alternat¡va:
unirse e inic¡ar la lucha por permanecer en el lugar.

"Cuando se trató de que nos ¡ban a desalo¡ar ya se empezaba a
un¡r la gente;ya se acabó el tiempo en que el'señor' le gr¡taba a
la gente. . ."

Lo primero sería enfrentar el problema del desalojo y luchar por la
obtención del p red io q ue de hecho les pertenecía por los derechos adqu iri-
dos. Las reuniones eran poco concurridas, habÍa temor y desconf¡anza
entre los pobladores; los procedimientos de control utilizados porel dueño
como la presión para todos y la amenaza select¡va para algunos, por medio
de sus empleados de confianza, era permanente. Pero las necesidades y
aspirac¡ones de los colonos eran mayores y la asistencia a las rertniones
se fue acrecentando y con ello au mentando la participación, que se trad uce
en generar confianza mutua y aportar ideas y acciones para enfrentar un
problema común: la lucha por la tierra.

"Nos fu¡mos a las juntas, empezamos a organ¡zarnos más a
tondo, nos luimos dando cuenta de lo que queríamos."

Se instituye la asamblea permanente en la cual convergen todos los
pobladores del predio para discutir los problemas, las neces¡dades, planear
las tareas y tomar las dec¡siones colectivamente. Laasamblea permanente,
como ¡nstrumento de partic¡pación y decisió n colectiva, es en esos momen-
tos el motor que genera la organizac¡ón, de la cual surgen las comis¡ones
necesarias para hacer operativas las propuestas de acción.

"Por med¡o de las ¡untas elegiamos a las com¡siones y jalaba
muy b¡en la gente. Había veces que se apuntaban hasta 100
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para acud¡r ante las autoridades y hacer los trámites legales
del terreno."

La organización era una necesidad ya que la situación así lo requeria por
la insegur¡dad de su empleo como mineros, por la posibilidad de desalojo
del lugar ante la negativa del dueño para venderles el predio y la ¡ntrans¡-
gencia de las autoridades para intervenir en las negociaciones. La situación
preva¡eclente obligó a los pobladores a integrarse mejor para fortalecer esa
organ ización que estaba germinando.

"Se formaron las com¡s¡ones de organ¡zac¡ón, v¡g¡lancia, d¡lu-
s¡ón, f¡nanzas: de esta manera, fu¡mos aprendíendo a luchar
organ¡zados.'

"Cada ocho dias hacíamos la asamblea, se daban informes
y se hacian planes para los que estábamos en las comlslones':

En este tiempo la presencia del sacerdote Escamilla como agente activa-
dor y asesor del proceso social lrasmite al grupo nuevas ideas para fortale-
cer la organización. Escamilla les planteaba que la lucha no sólo era conse-
guir las casas sino ver más adelante.

"Que no nos encerráramos, que no nos olv¡dáramos de otras
cosas más importantes; que cuando tuv¡éramos nuesfras casas
no tengan muros tan altos que nos a/s/en de los vecinos.,'

A la organización se le f ue ¡mprimiendo más carácter; por un laclo estaba
el 'equipo base'integrado por los pobladores más inquietos, por otro el
'equipo social' formado por el sacerdote y dos trabajadoras sociales y, un
tercero, el 'equipo aux¡liar' que eran personas que con sus conocimientos y
sus relaciones en los med¡os oficiales apoyaban al grupo.

Muchos fueron los trám¡tes y negoc¡ac¡ones que estuvo llevando a cabo
la "Unión", inlegrada por 237 fam¡lias, en busca de una respuesta, de una
solució n a su problema: la tierra. Fue pasando el tiempo y, con é1, el iry venir
de la Unión por muchas oficinas y con diferentes autor¡dades, desde las de
más abajo hasta las de más arriba. La Un¡ón ut¡l¡zó d¡versos métodos para
lograr las entrevistas con las autor¡dades. No bastaban las com¡siones,
fueron necesarias las movilizac¡ones masivas de todos los hombres, los
niños y las mujeres, quienes qu¡zá más sensibles a ¡a situac¡ón prevalecien-
te en la vida cotidiana de la colonia part¡c¡paban más activamente.

"Pasamos por muchas dependencias y ahí nos daban largas.
lba una comis¡ón bastante grande afuera de las ofic¡nas y
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decíamos: 'de aquí no nos movemos hasta que nos reciban'; y
al poco rato nos rec¡bian los tunc¡onarios."

Es así q ue en 1971 la Un ión, log rando la intervención de las autoridades,
define un conven¡o con el dueño del predio para la compra del mismo; s¡n
embargo, el dueño se n¡ega a respetarlo. Ante la posibil¡dad de obtener el
predio, la Un¡ón cons¡dera la neces¡dad de contar con una personal¡dad
jurídica y adopta la cooperativa como forma legal. Esta también les represen-
ta un ¡nstrumento organizativo que apoya y fomenta la participac¡ón, así
como la toma de decisiones en forma colectjva. A su vez permite que, a
lravés de mantener Ia tenenc¡a de la tierra como cooperativa, se garantice la
permanencia de Ios pobladores en el terreno ante las presjones y la especu-
lación que se da en la zona. Tamb¡én la cooperativa es un apoyo para
continuar las negociaciones en la compleja dinámica de las gestiones
legales y administrativas. Aunque los pobladores no conocen con prec¡s¡ón
el manejo burocrático de ¡a cooperativa, se apropian de sus contenidos
f u ndamentales.

"El terreno será de todos, cada qu¡en ocupará una v¡víenda
que constru¡remos con el esÍuerzo de todos; pero nad¡e podrá
venderla por su cuenta, tratando de lucrar con el trabajo de
todos y met¡endo gente ajena a la cooperat¡va que sólo le
importe lo suyo."

El tiempo continúa transcurriendo, el dueño se negaba a aceptar la
regularización del predio en favor de los vecinos a pesar de no poder
presentar un título de propiedad válido. Después de un año discus¡ones,
comis¡ones, movilizaciones y engaños se llegó, en febrero de 1972, a la
f irma de u n conven io entre los vecinos y e I dueño, pero fa ltaba la sentencia
del juez a favor de los vec¡nos de la cooperativa para que un hecho real se
conv¡rtiera en derecho legal: la obtención de ¡a tierra que ya les pertenecía.
La sentencia se demoraba; más de un año de espera trae consigo el desáni-
mo de los pobladores y no encuentran otra alternativa que la toma de latie-
rra, de ese predio señalado en los convenios.

31 de ¡ul¡o de 1973, "Hoy tomaremos la decis¡ón" patrullas,
granaderos, cruz roja, el dueño del predio:

"-¿Qué es lo que hacen aqui?
-Queremos hablat con el líder de esto.
-Aqui no hay n¡ngún líder;todos somos una sola persona.

Nosolros esfamo s en lucha para comprar el terreno y no nos lo
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quieren vender; lo que h¡c¡mos fue para presionar, para que
nos tomaran en cuenta."

El trámite legal s¡gu¡ó su marcha; mientras, los dueños del predio hacían
lo posible por desanimar a los pobladores; cerraron el acceso al terreno,
obstaculizando el abastecimiento al asentamiento de los servic¡os más in-
dispensables. Además intentaron vender el terren o al fraccionamiento resi-
denc¡al "Bosques de las Lomas", colindante con el predio.

Sin embargo, la toma de la tierra logra el efecto esperado: acelerar las
gest¡ones burocráticas y la def¡n¡ción de la posesión definitiva del predio a
favor de los vecinos. El 11 de marzo de 1974 se firma un convenio entre ve-
c inos, propietarios y las autoridades de Ia ciudad que def ine la forma en que
serán determinados Ios linderos del predio a entregar a la cooperativa
"Unión de Palo Alto", las condiciones de pago del mismo y c¡nco meses
para acondicionarlo y ocuparlo.

Palo Alto es una isla dentro de los f raccionam ¡entos residenc¡ales más
lujosos de la Ciudad de México, por lo mismo las acc¡ones para desalojarlos
son constantes desde 1969. Las presiones a q ue fue sometido el g rupo, tan-
to por los prop¡etarios del pred¡o como porgrupos poderosos que manejan
el crec¡m¡ento urbano, son asimiladas. Estas, en lugar de deb¡titar la organi-
zac¡ón la fortalecen, ya que les perm¡ten identificara los principales oposi-
tores de su proceso.

En ningún momento se puede deJar de lado todo un proceso de vida
cotid¡ana aceptando una relación casi feudal entre patrón y trabajadores,
entre el dueño del predio y habitantes del lugar.

"A toda costa nos querían sacar; nos otrecían d¡nero, nos
proponían otros terrenos, el sol y las estrellas, pero no somos
un'inmueble'parc que nos vayan a poner a alguna otra
parte."

Terminados todos los recursos ¡egales para la definic¡ón del pred¡o a
favor de los vec¡nos, ellos reconocen que aún un dictámen legal no es
suficiente s¡ éste afecta los intereses de los que detentan el poder y se hace
necesario recurrir a otras formas de lucha para defender sus derechos.

"Tal vez, sin habernos atrevido a tomar la tierra y seguir espe-
rando a que las autoridades nos d¡eran una solución a nuestro
problema, no hub¡era habido nada."

La permanencia en el lugar va forjando una relación muy estrecha entre
los pobladores y el espacio donde hacen su vida cotidiana: trabajan, com-
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parten problemas y aspirac¡ones. Este arraigo posibilita una un¡ficación en
la respuesta de los pobladores al problema común que enfrentan: la t¡erra.

Todo esto, junto con la lucha por la t¡erra, va foriando y definiendo
n iveles de conciencia y compromiso como personas. Una pequeña parte de
la comunidad percibe con clar¡dad la importancia de la acción organizada
como factor fundamenlal de la lucha por sus derechos; la mayorÍa part¡c¡pa
en las decisiones y toma en cuenta las op¡niones del grupo más claro y
comprometido, lo que les da capac¡dad de def inir el rumbo de la organiza-
ción; por último, existe una minoría que, por una relativa pasividad, se ve
obligada a seguir al grupo.

A pesar de ex¡st¡r un avance en el nivel de conciencia del grupo, aún se le
dificulta entender el origen y las causas estructurales de su problemática.

Todas estas acciones, llevadas a cabo por los pobladores para reivindi-
car su derecho a un espacio donde viv¡r, los lleva a aprender cómo ir
conslruyendo el eje rector de su Iucha: SU ORGANIZACION.
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6 LA VIVIENDA ES FRUTO DEL ESFUERZO
COLECTIVO Y ORGANIZADO

El proceso de producc¡ón de vivienda que siguieron las familias de Palo
Alto se puede explicar al considerar las principales etapas por las que
atravesó la construcción y el comportam¡ento que tuvieron los principales
elementos que intervienen en el mismo: la concepción del proyecto, los
mater¡ales y tecnología utilizados; Ias f uentes de f ¡nanciam¡ento y la organi-
zación social.

En pr¡ncip¡o podemos d¡stingu¡r varias etapas que llevaron a la construc-
c¡ón de las viv¡endas definitivas de Palo Alto.

El t¡empo que lranscurrió antes de 1940 hasta 1970 puede cons¡derarse
como un período en el cual los trabajadores de las minas vivÍan precaria-
mente en cuevas y en vivjendas de leña con techos de pasto, util¡zando lodo
y lám¡na de cartón, en f in, recurriendo a los mater¡ales que se hallaban en
las prox¡midades de su lugar de trabajo y asentamiento. Pésimas condicio-
nes de vida -insalubridad, hacinamiento, pago de renta, carencia de servi-
c¡os e¡ementales- fueron las que prevalecieron durante esos 30 años.

Ya en los años setenta podemos reconocer otra etapa en que se empie-
zan a modificar sus condiciones habitacionales. Esta etapa presenta varios
momentos.

En el primero, de 1970 a 1974, aparece la amenaza de desalojo de los
terrenos que ocupan y los pobladores se organizan para defenderyocupar
esas t¡erras def ln itivamente. Las autoridades del DDF -la Dirección de
Planeación y Hab¡tación Popular- presentan como resultado de sus estu-
dios que la zona es apta "ún¡camente para uso habitac ional" y, en respuesta
de ello, la "Unión de Palo Alto" comienza los trámites legales necesarios
para legit¡mar su ocupación de las tierras. Los propietarios les proponen su
traslado a "Puerta Grande", una cclonia situada en la per¡feria al poniente
de Ia ciudad. Los colonos rechazan este ofrec im iento y, en 1973, ocu pan Ias
t¡erras en donde construyen viviendas provis¡onales de cartón. En un p¡azo
de 3 horas construyen 69 viviendas. Se trataba de garantizar, a través de
la ocupac¡ón efectiva de la tierra, la decis¡ón de construir sólo allí sus
v¡viendas.

En un segundo momento, que abarca 1975 y.1976, gest¡onan y obtienen
un financiam¡ento de Fomento de ¡a Viv¡enda en Coordinación Popular,
FOMVICOOP, para adquirir mater¡ales de construcción y para contratar
asesoría lécn ica.

"Todos ten¡amos que sal¡r pare¡os; por eso se tramitó el créd¡-
to para que todos t¡ncáramos."
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Para la realización del proyecto arquitectÓnico, la cooperativa contrata
los servicios de un grupo que br¡nda asesorÍa yapoyo técn¡co a pobladores
de escasos recursos, el Centro Operacional de Vivienda y Poblam¡ento,
COPEVI. Este grupo ha jugado, a su vez, un papel precursoren eldesarrollo
de organismos de as¡stenc¡a y apoyo técn¡cos a procesos populares en los
aspectos de v¡v¡enda y poblamiento. COPEVI aportó una serie de alternati-
vas a ser consideradas por los pobladores de Palo Alto.

Las princ¡pales discusiones entabladas entre técnicos y pobladores son
en torno a las concepciones que sobre la construcción prevalecen en unos
y otros. Los vecinos plantean cuestiones sobre la segu r¡dad q ue ofrecen Ias
viviendas, eltamaño que no se adecÚa (por lo pequeñas) a las necesidades
de estas famil¡as extensas,la conveniencia en la util¡zación de los prefabri-
cados y ia cimentación. Estos problemas llevalon a un proceso de perma-
nente discusión entre técnicos y usuarios.

"Hubo problemas con el t¡po devivienda, másque nadaque se
pudiera pagar poryue los recursos eran bastante ba¡os "

"Las muieres fueron las que decidieron sobre el tipo de
vív¡enda, d¡ieron: 'Esta nos gusta y nos conviene porque es un
poco más econÓm¡ca' "

La Cooperativa opta por una dec¡sión fundamental: una vivienda de
crecim¡ento progresivo, ¡nicialmente igual para todos, como expres¡ón de
su lucha conjunta. El área ¡nic¡al construida consta de 52 m2 misma que
podrÍa crecer en 3 etapas hasta alcanzar una superficie final de 102 m2 en
dos plantas y en un lote de 108 m2 (9 m X 12 m), superando notablemente la
vivienda que el gob¡erno y el sector privado proporcionan para este tipo de
familias.

"No se iban a construír todas /as casas. No se iba a dar linan-
ciamiento para todas las v¡v¡endas en un solo momento: la
gente que ha trabajado niás es /a que entraría en el primer
f inanc¡am¡ento."

"fodos /os que estábamos en el grupo (cooperat¡va ) dec¡d i-
mos elegir a |os que entrarian en el pr¡mer sorteo (f¡nanc¡a-
m¡ento), digamos los que asistian a las ¡untas, comlsiones, /os
que síempre andábamos en los problemas".

"Se Íormaron grupos de constructores de 8' 10' 15 perso-
nas; cada grupo constru¡ria el mismo número de viv¡endas.
Todos part¡c¡paban en los traba¡os sin saber cual ¡ba a ser su
viv¡enda para que todos trabaiaran lo mísmo y se hicieran de la
mísma manera y con la m¡sma calidad."
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Esta etapa culmina con la compra formal del terreno (46, 242 mz) y la

construcció¡ de 75 "pies de casa'f
Entre 1978 y 1979 Ia cooperativa comienza la realización de 57 viviendas,

38 de ellas financiadas por una ¡nstitución no lucrat¡va, FOMVICOOP,
construyéndose las restantes por autof inanc¡am iento.

"Había petsonas que tenian autosuticienc¡a y no se acataban a
la cooperat¡va y para no tener problemas porque ya teniamos I

iÍ,fríilfli;Tii';,:;,n',::::":;'orsedec¡dióquecons' I
"Hubo personas que no tenian neces¡dad del préstamoy no

lo ut¡l¡zaron".

En este momento se advierte ya la capitalización de la exper¡enc¡a adq u ¡-
rida en la etapa anter¡or. Las respuestas técnicas son inmed¡atas y el
producto obtenido ya otorga conf¡ab¡lidad al esfuerzo de las fam¡lias traba-
jadoras. Por otra parte, la obtención de algunos servicios y equ¡pamientos
contr¡buye a mejorar las condiciones de v¡da de la colonia.

En 1980 la situación de la colonia se modif ica por la construcc¡ón de 34
"pies de casa" que se agregan a los ya existentes. Ello se logra por la
obtención de un crédito del Inst¡tuto Nacional para el Desarrollo de la
Comun¡dad, INDECO, para la rea¡ización de 30 acciones de vivienda, cons-
truyéndose las 4 restantes con f¡nanciamiento de FONi1VICOOP.

"El grupo del tercer sorteo era el más 'moroso' s¡n embargo se
veía que algunos sí tenían ganas; ¡nclus¡ve, el grupo empezó a
¡untat d¡nero para construir las casas y se empezó a empareiar
el terreno y cavar cepas."

"El grupo del tercer sorteo h¡cieron sus casas en menos
t¡empo que /os ot¡os grupos, pero ya estaba et papeteo, ya 

Iestaba la exper¡encia y la puerta abierta. . .".
I

A f inales de '1981 se ocupan las nuevas viviendas y se cont¡núan constru-
yendo y ampliando varias viviendas más por autof inanciam iento. Esto va
acompañado de un proceso de lucha para la obtención de los serv¡cios
habitac¡onales bás¡cos: agua y drenaje.

Para 1986 la cooperativa inic¡a gestiones con el Fondo Nacional de
Habitaciones Populares, FONHAPO, solicitando un créd¡to el cual será
ut¡l¡zado para la construcción de v¡viendas en altura para los "hijos de
socios".

"Se pensó en el luturo y se dejaron lotes para las nuevas
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fam¡lias, se piensa constru¡r 144 viviendas En el proyecto se
contempla que la v¡v¡enda pueda crecer y la tamilia tiene la

. opoftu;idad de ¡rle hac¡endo atgunas mod¡licaciones a su vi-
vienda."

Los "hijos de socios" es la tercera generación de familias de la coope-
rativa. Se considera este nuevo proyecto habitacional como un paso im-
portante ya que beneficiará a 144 familias jóvenes de la comun¡dad y se
integra oiro precedente más al proceso cargado de exper¡enc¡as de la
cooperativa "Uñión de Palo Alto".

gn S, le¿ ¡2, que es el 11.210lo deltotaldel pred¡o, se ubicarán 24edificios
que albergarán i44 viviendas Cada edificio tendrá tres tipos de v¡vienda'
iadauna óon un área inicial diferente: el t¡po A con 45 58 m2; el B 48 97 m2y
el C con 55.45 mz. Las viviendas podrán aumentar de espacio y finalmente
los tipos "A" y "8" constarán de sala-comedor integrados, cocina, baño'
tres ácámarai y un patio de serv¡cio y el tipo "C" tendrá 4 recámaras'

El conjunto de 14i viviendas será construido en 4 etapas ¡niciándose
actualmente la primera con 32 Las demás etapas se construirán en base a la
part¡cipación y la capacidad organizativa de Ios futuros socios de la coope-
rativa.

"'Los f,llos de socios' que no estén part¡c¡pando se quedarán
hasta las últ¡mas etapas del proyecto, potque s¡ empezamos a
'Ílaquear vamos a estar fatlando, hay que apegarnos a las
normas que nos hemos impuesto en la cooperat¡va "

Uno de los elementos más importantes en el proceso de producción de la
vivienda es el planteamiento del programa habitacional' Dada la necesidad
de afianzarse en elterreno mediante la construcc¡ón de viviendas en forma
sólida y permanente, pero con el problema de la fatta de capacidad econó-
mica paia realizar viviendas completas, la cooperativa se ve obligada a

buscar alternativas, tanto en la concepción y organización del espacio yen
los métodos y técn¡cas constructivas a utilizar, como en Ia secuencia de
acciones a implementar.

Esto lleva a los pobladores a reflexionar en las ventajas que sobre una
acción espontáneá tendría una planeación previa, que de manera más
racional y s¡stemática y, por ello, más económ¡ca, pueda dar respuesta a su
problema para asentalse definitivamente en el predio

Uná de las decisiones fundamentales ha sido la implementac¡ón del
concepto de "crecimiento progres¡vo", tanto a nivel de vivienda en sí como
del propio asentam¡ento. La vivienda tiene pos¡bilidades de irse ampliando
de acuerdo a las necesidades y posibilidades de cada una de las familias. El
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asentam¡ento, por su parte, va incorporando elementos (v¡viendas, servi_
cios, equipamiento) en relación a los propios requerim¡entos y economía
de la cooperatjva en su conjunto. En el caso de palo Alto la vjvienda se
construye antes de la introducc¡ón de los serv¡cios.

La concrec¡ón de esta concepción ha venido replanteando la institucio_
nal¡zación de programas oficiales como',v¡v¡enda terminada" y,,lotes y
servicios", como solución para pobladores de bajos y muy bajos ingresoi.Si b¡en, éstos resue¡ven los problemas de obtención de iierra y v¡vienda,
donde la ¡nsalubr¡dad está resuelta en gran medida, por lo general terminan
siendo f raccionam ientos para las clases medias áadoslos attos costos
resultantes. Por lo m¡smo, esta concepción ha tenido una repercusión
¡mportante en las políticas hab¡tacionales actuales que se plasma, más
concretamente, en los programas oficiales llamados,,p¡e de casa",,,v¡vien_
da progresiva" y "adquis¡c¡ón de tierra" o',lotes s¡n servicios".

Otro aspecto a resaltar es que tanto el proyecto como la construcción de
v¡vienda progresiva, def¡nidos por la comunidad de palo AIto, sientan unprecedente dentro del proceso de lucha por la transformac¡ón del marcojurídico, reglamentario y f¡sca¡ hac¡a uno más acorde con la realidad econó_
m¡ca de la mayoría de la pob¡ac¡ón.

Por otro ¡ado, y respondiendo a una acc¡ón planeada, el proyecto seenmarcó, desde el in¡cio, en la intenc¡ón de conformar una colonia contodos los elementos necesarios para la vida yeldesarrollo de la comunidad.
Para ello se logró que el INDECO avalara la posibilidad de crear un centro
de población constitu¡do por 237 familias. Ev¡dentemente, se contemplaron
aspectos de mejoramiento de la calidad de la vida en cuanto a satud ehigiene, a través de la introducc¡ón de los servicioó de agua y drenaje, lapavimentac¡ón de calles y la plantación de árboles y setois en andadores,
banquetas y espac¡os comun¡tarios abiertos.

Otro de los aspectos a resaltares la definición de una zona comunal quecontemplara un área suficiente para ubicar equipam¡ento para el uso oservicio de toda la comunidad. Aunque in ¡c jalmente no se previó un área dereserva para el futuro, dada la renuncia de algunos socios y la necesidad
de vivienda en mayor cant¡dad, en .1979 se f¡jó ia creación de Lna reserva det¡erra conformada por 48 lotes que pudieran dar cab¡da, en determjnado
momento, al doble o tr¡ple de las viviendas planeadas in¡c¡almente para esa
área.

La construcción de las viv¡endas considera algunos criterios generalesque estuvieron presentes en e¡ proyecto urbano tales oomo: una vjviendaigual para todos los pobladores, una colonia de estilo moderno, un proyec_to sobre la base de la ba.ia capacidad de ahorro de sus pobladores, unsistema constructivo basado en Ia ayuda mutua. En este aspectojugó un rolfundamental la asesoría técnica externa.
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Con respecto a otro elemento importante como son los materiales y la
tecnología, desde el inic¡o, el sistema propuesto por la asesoría técn¡ca se
basaba en la incorporación de prefabr¡cados ligeros. Sin embargo, en un
proceso participativo los lineamientos técnicos deben sujetarse muohas
veces a la posición que los usuarios sostienen sobre determinados compo-
nentes y sistemas.

Se introdujo una tecnología a base de prefabricados de cerámica armada
para los techos y tabicón para los muros. La decisión de adoptar esta
iecnología, desconocida por ellos (aunque ya probada en otros países,
concretámente Uruguay), se tomó debido a la fuerte participación de las
mujeres, quienes la apoyaron porque reducía el costo de la vivienda y les
permitÍa participar en la construcción. En este caso, tanto el prefabricado
tomo la cimentación, fueron elementos que se revisaron en el proceso de
construcción para adecuarse a los requerimientos de la población Las
asambleas dedicaban un espacio para la discusión sobre los problemas que
los pobladores advertían en las etapas del proceso constructivo De hecho'
se construyó inic¡almente una casa tipo que permitiera a los colonos enten-
der más concretamente cómo iba a construirse y qué espacios tendrÍa la
vivienda y así cuestionar y aportar elementos más adecuados a sus caracte-
rist¡cas sociales y económicas.

Aunque no todas las famil¡as adoptaron los prefabricados -ya que las
soluciones constructivas conocidas por ellos son las tradicionales y ade-
más dudaban de la resistencia del nuevo sistema-, la evaluación llevada a
cabo en 1985 con la cooperativa, los llevó a confirmar que la tecnología
usada, au nq ue desconoc¡da y rechazada por muchos de ellos inic¡almente'
fue clave en cuanto a la reducción de costos y a la participación de las
familias en la construcción de las v¡viendas.

En cuanto a los materiales utilizados en la construcciÓn de las viviendas
algunos son producidos por la propia comunidad. Se montaron en el lugar
uña pequeña fábrica, para producirtabicón de cemento para muros ytubos
para el drenaje, y dos talleres, uno de carp¡nterÍa y otro de herrería, para
producir puertas y ventanas. Con esto se generaron ocho empleos para los
miembros de la cooperativa.

Al disminuir el proceso de ampliación de las viviendas dejaron de produ-
cirse algunos materiales; manteniéndose actualmente la fabr¡cac¡Ón de
tabicón f,ara muros. Con esto se hace notar la falta de capac¡dad económica
y de una perspectiva más amplia para hacer viable una permanente produc-
óión y abásteóer de materiales a otros grupos de pobladores organizados'
Con la exper¡encia adquirida se planea habilitar los talleres y produc¡r los
elementos requeridos para el nuevo proyecto de vivienda.

De los elementos que intervienen en el proceso de producción de la
v¡vienda, la organización social es fu ndamental para comprender las moda-
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l¡dades que adquirió éste en ra cooperativa "unión de paro Arto,,. La const¡-tucón d-e la asamblea permanente, marca el iniclo Oe uná eiapa organizati_va de ta "Un¡ón de patoA¡to,'. La formación de ta Coop"i"iiial s, consoriO"-ción y sus posibitidades de integrac¡ón al medio urb"i_',á J""J"n""ron 

"n 
ro"procesos de organizac¡ón, lucha e ¡ntenso traOa¡o colectiv-o aportado porestas famil¡as de trabajadores.

Es, precisamente, cuando los trabajadores de las minas perc¡ben que sucapacidad organizativa puede enfreniar ta sltuaciOn je rn¡fJticl" en t" qrese encontraban, cuando se s¡entan las bases para logra;rn proceso depoblamiento popurar autónomo. significaba ql" ro"éüno. debían am-pliar sus bases de apoyo encontranob, en etexür¡oiJ"l grup-o, int"rtocrto_res que les permitieran legit¡mar la ocupación de tas tierial'que tes otorga_ran créditos para la construcción, que colaborar"n 
"on "iüa-"n "l 

procesoefectivo de producción de sus v¡v¡endas.
En esos primeros años los vec¡nos recurrieron a lasautoridades del DOFa.fin.de que la Direcc¡ón de planeación y HabitaciOn eopufar conf ¡rmara la

y^1|loL1^o:^T"s tierras para ser dedióadas " uso naúücionat. De isuarrorma,. tNUEOO. un organismo de nivel federal, legitimó la pos¡bilidad decreación de un centro de población sobre esos terieno, qrJ ,n part¡cularreclamaba en propiedad privada. La asesoria técn¡ca Oe CbpeVl tortaleciósus argumentaciones en e¡ terreno de las negociaciones.
Todo confluye y se crea ta Cooperativa, oigan lzaciO; soOre ta cual loscolonos fomentaron su ahorro interno, su tra6ajo de coñiucc¡On de lasviviendas por ayuda mutua y obtuv¡eron crédito. Éa pr""ia"r"nt" f a organ i-zación del trabajo colectivo lo que permite ir. "rr"nt"nJo pJulatinamentela cant¡dad y la calidad de las viv¡endas y, " l" uer,-práOuc¡r algunosinsumos para la producción. y, f¡natmente, á" l" org"nti.ái de loscolo_nos lo que garantiza ra perdurabiridad oe este rentJy sociátm"nt" co"tosoproceso de producción de estas viviendas.

. Es cierto que no estuvieron ausentes las discrepancias y las d ivisiones enla 
-organizac¡ón; 

pero es importante resartar qrl roor" í"a orses de estaorganización no sólo se llevó a cabo un procesó Oe 
"on.t.r"JOn, suscept¡_ble de una evatuación técnica, s¡no ,n pio""* á" áj."nJii"]I, o" 

""rrnur"_ción de experiencias orgenizativas, en un contexto de partióijaciOn Oemo_crát¡ca de la población.

"La vivienda es resultado del esfuerzo de un grupo; es fruto deuna manera de conviv¡r, de organizarse y d; sent¡r que todossomos un solo brazo y que hacemos el m¡smo .oi¡r¡"nio.i,

I
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planta alta

planta baja
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crec¡miento de la vivienda

¡cON EL CRECIMIENTo PI]EDE - -
AICANZAR I.]N AREA DE 102 ]\42.

IAREc INrcrAr, coNsTRUTDA s2 M2.

lsuPER¡rcrE DEL t¡TE to8 Ij2-

o
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7 NO HABIA NINGUN FINANCIADOR QUE
RECONOC¡ERA A GRUPOS ORGANIZADOS

La cooperativa de palo Alto es una de tantas experiencias que muestra unavez más gge, con excepción de las viv¡endas más económitas promov¡daspor er rNFoNAVrr y er DDF, ra pfoducción estatar de vivienda está orienta-daa sectores de ingreso medio, que son sólo una minoría de los neces¡tados.Después de la toma del terreno y ante las presiones constantes para
desa¡ojarlos, Ia cooperativa ,,Unión de palo Alto,, requiere constru¡r vivien_das permanentes. Sin embargo, no cuenta con recuréos propios suficientespara abocarse a d¡cha tarea.

S¡endo la mayoría sLrbempleados con ingresos menores al salar¡o míni_mo y con un planteamiento de que la propiedad de la tierra es de lacooperat¡va se vieron ¡mposibilitados a gestionar un f inanciamiento públi_
co o bancario. Ninguna entidad financiera consideraba a la cooperat¡va dev¡v¡enda como suieto de crédito.

Para dar respuesta a esta necesidad concreta, se promueve la creación
de un organ¡smo sin fines de lucro ,capazde canalizar recursos de fundac¡o_
nes. para f¡nanc¡ar éste y otros programas s¡m¡rares. Er resurtado de estaacc¡ón es Fomento de la Vivienda en Coordinac¡ón popular, FOMVICOOp,
cuyo objetivo es apoyar financ¡eramente proyectos habitacionales de Coope_rativas de Vivienda.

"Fue un logro de la organ¡zac¡ón la obtención de un créditoglobal. Esto iba a fortalecer más la organ¡zación, ya que todos
íbamos a sent¡rnos ¡guates, y no uno más y otro menos.,

En el caso de palo Alto, FOMVtCOOp f¡nanció la adquis¡c¡ón de materia_
les d_e^construcción y la supervisión técnica para la ejecución J" ;;;;;_ros 128 "pies de casa" y la bodega. Esto perm¡t¡ó c-onsolidar más Épida-
mente_ el asentam¡ento y concretar ras acciones fundamentares de cons-trucción que aseguraran la permanenc¡a de los pobladores en el terreno. Lamano de obra especializada fue pagada por ios vecinos y apoyada contrabajo comunal vo¡u ntario.
. .El crédito se otorgó globalmente a la cooperativa, compromet¡éndoseésta a cubr¡r el valor que los mater¡ales adquiiidos tuvieran al momento dehacerse el pago. No se cobrarían intereses, sino que la iJea era que etcapital prestado siempre pudiera adquirir ra misma c;ntidad de materiares.S¡n embargo, la gran devaluación de 1976 y fa inffacián creciente quevive el país, genera un cambio en las condicioÁes del financLmiento, conob.ieto de no gravar fuertemente a la cooperativa. l-os monioi áet crédiio se
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fijaron en base a la cuota mensual que podía pagar la cooperat¡va;el plazo
convenido fue de un año de gracia y tres para cubr¡r el préstamo el cual se
extendió a cuatro años; el interés lue del 12o/o anual. No se establecieron
garantías reales, sólo se otorgaron pagarés, dando con ello más peso a la
garantía social sol¡daria. La cooperativa ha sido la encargada del cobro
indiv¡dual de cuotas a sus socios.

"Hagan de cuenta que vamos a seguit pagando renta, pero ya
no va a it a manos de los Ledezma (dueños del predio) sino
para benet¡c¡o de nosolros. "

En 1976 se f inancian 68 000 USD en mater¡ales para construir una p r¡me-
ra etapa de 75 pies de casa; es decir, casi 907 USD por unidad de viv¡enda.
En 1978, FOMVICOOP apoya nuevamente a la cooperativa con alrededor
de 40 000 USD de préstamo en materiales para 38 v¡viendas más, alrededor
de 1050 USD por unidad.

A pesar de tener la oferta de un f inanciamiento en buenas condiciones, el
tiempo requerido para llevar a cabo las gestiones y la ¡nflaciÓn resultante
empieza a hacer mella, sumado a la devaluación del 76.

"Nos olrcc¡eron un pÉstamo. V¡mos que se estaba llevando
bastante tiempo y día con día los materiales subían Muchos
no sal¡mos: nada más constrü¡mos la pr¡mera planta con el
préstamo de FOMVICOOP y de ahí para arr¡ba nosotros le
segu/amos como podi amos. "

Todo esto junto con la neces¡dad, cada vez mayor, de recursos para salir
adelante con el proyecto formulado para 237 familias, lleva a la cooperativa
en 1980 a buscar y presionar la apertura de nuevos canales de financ¡a-
miento, ahora dentro de la esfera oficial.

"El segundo sorteo todavia fue f¡nanciado por FOMVICoOP'
pero después, con la ¡nf laciÓn, todo fue sub¡endo bastante y ya
no hubo medios para que FOMVICOOP tinanciara la tercera
etapa; se tuv¡eron que buscar nuevos canales de créd¡to y la
lucha se d¡o bastante fuerte."

Varios factores favorecen una respuesta pos¡tiva a este problema. Fn
pr¡mer término, respond¡endo a uno de los compromisos que México asumió
en la Conferencia de las Naciones Unidas en Vancouver, se elabora en 1976
la Ley Genera¡ de Asentam¡entos Humanos. La cuestión urbana adquie-
re centralidad al interior de la polít¡ca social del gobierno de 1976 a 1982.
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Se crea la Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras púb¡¡cas

(SAHOP) que plantea aglutinar bajo el sectorde Asentamientos Humanos atodos los organismos de vivienda.
La principal tarea de la SAHOP es ejercer la gestión y el control delFstado sobre el territorio, promover el desarrollo dá la común¡dad y condu_cir los programas de vivienda y urban¡smo.
Para ello se creó, en 1977 la Comisión Nacional de Desarrollo Urbano,

encargada de coordinar y promover la ejecución del plan Nacional de
Desarrollo Urbano (PNDU), más c¡entos de planes y programas estatales,
municipales, zonales, de centros de población y sectoriáles..

Un segundo factor es el Programa Nac¡onal de Vivienda surgido, preci-
samente, del PNDU a fines de 1979. Este programa fue el ¡nstrumento
orientador de las polít¡cas y acciones del sector públ¡co en materia habita-
c ional, con los q ue se pretendía responder y abrir a lternativas a los sectores
realmente neces¡tados. Para ello se promueven programas como v¡vienda
progresiva, parques de materiales, mejoramiento de vivienda, lotes y serv¡_
c¡os, pie de casa, que no fueron apoyados por políticas anteriores que
estaban orientadas, debido a su respaldo financiero, a la construcción de
vivienda terminada para sectores con ingresos medios.

SAHOP fue una ¡nstilución, f undamenta lmente, de carácter normat¡vo,
sin capacidad para inc idir concretamente sobre Ios procesos de ocu pación
del espacio y sobre la polít¡ca de v¡vienda q ue llevaban a cabo las ¡nstituc¡o_
nes del Estado abocadas a esta tarea (tNFONAV|T, FOV|, INDECO, etc.).

La zona metropolitana de Ia Ciudad de l\¡éx¡co f ue una de las principales
destinatarias de la acción de estos organismos.

Esto es importante señalarlo puesto que el gobierno del Distrito Federal
no ha ejercido trad ¡cionalmente una enérgica acción en materia habitac¡o_
nal. Su política u rbana de 1976 a 1 982, se orientó p r¡nc¡palmente a regu lari_zar la tenencia de la tierra y a mejorar las def¡cientes condic¡ones deltransporte urbano mediañte la construcción de ejes viales y la ampliaciónde las obras del metro.

Esto estuvo acompañado de un intento de planeación que corr¡ó la
m¡sma suerte que la exper¡encia del nivel federal.

Otro de los factores más importantes a considerar en la apertura oficialpara dar alternativas de solución a la viv¡enda de los más pobres es el auge
relat¡vo de los movimientos urbanos independientes del Éstado. Oe 1gZCa
1976 se expanden las luchas urbanas a lo largo y ancho del paÍs y seconsolidan, a nivel de colonias, en terrenos tomádos o invadidos, numero_sas organizaciones que se reúnen en asambleas generales como órganodonde res¡de la máxima autoridad, como en el caio de palo Alto.
. Salvo un breve período que va de 1976 a 1979, en el cual se presentan

desgaste y contrad¡cc¡ones internas, las organizac¡ones popularescon ma_
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yor o menor influenc¡a local se consolidan.
El movimiento urbano popular fu ndamentalmente reivindicat¡vo y desar-

ticulado e inmaduro para enfrentar la política del Estado, se caracteriza a
partir de 1979 por un marcado ascenso en varias reoiones, principalmente
Ln el Valle de México. Aparecen nuevas formas de organización y lucha El

aspecto central es la construcción de organizaciones regionales a lo largo
del país.

En 1980 y 1981 se realizan los primeros Encuentros Nacionales de Colo-
nias Populares en los que se discuten las características del movimiento de
colonos y la política del Estado, se intercamb¡an experiencias, se estable-
cen pactos de. solidaridad y, principalmente, se sientan las bases de una
vinculación permanente del MUP a n¡vel nacional. Para ello se crea la
coordinadora Nacional del Mov¡miento Urbano Popular, CoNAMUP' y se
forman coordinadoras regionales, lo que permite llevar a cabo una polÍtica
unitaria en coordinación con otros movimientos sectoriales (maestros,
estud iantes, ob reros, campesinos).

Es en parte por la suma de estos factores y el precedente generado por la
experiencia con FOMVICOOP que, en .1981 la Cooperativa Palo Alto logra
que el INDECO participe en el desarrollo de üna tercera etapa de 34
viviendas, f¡nanc¡ando los materiales para 30 unidades por un monto de
150 000 USD, lo que signif ica 5 000 USD por vivienda. Esto lo hizo conjunta-
mente con FOMVICOÓP, quien f¡nanció 20 000 USD para las 4 viviendas
restantes.

INDECO no atendía proyectos en el área metropolitana de la C¡udad de
México. Sin embargo, el hecho de otorgar un préstamo a la Cooperativa
Palo Alté evidenciael reconocimiento a un esfuerzo sosten¡do protagoniza-
do por los pobladores, con el apoyo de promotores y asesores técnicos'

"Se empezÓ a negoc¡ar con INDECO y aunque no financiaba
vivienda para el D¡strito Federal hubo dispos¡c¡Ón de su parte y
se pudo obtener un f ¡nanciam¡ento."

"Y esto no fue en un día n¡ dos; fue una lucha de dos años de
ir y venir, llevar papeles, reun¡ones del grupo para d¡scut¡r y
dec¡d¡r Ios acuerdos".

Con esto Palo Alto, junto con otras organizac¡ones, abre la posibilidad de
que el gobierno otorgue créd itos en f orma colectiva a g rupos de pobladores
organizados; inc¡d¡endo a nivel institucional para beneficiar a quienes, por
sus escasos recu rsos, permanecían al márgen de los prog ramas of ic¡ales de
f inanciamiento habitac¡onal.

"Fue un paso bastante bueno el hacer que el INDECO otorgara
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créd¡tos a grupos de constructores de vivienda. y, más que
nada, que se reconoc¡era a la cooperat¡va como su¡eto decrédito, presionar y hacer entender el cómo func¡ona una
cooperativa de v¡vienda, puesto que no había ningún f¡nanc¡a_
dor que d¡era la conlianza a grupos."

Estos avances en cuanto a la pos¡b¡lidad de una efectjva y expedjtaaplicación de recursos gubernamentales se ven bastante limitados por lacomplejidad burocrática de las ¡nstituciones oficiales, afectando en gran
ma.d¡da a los pobladores a quienes se pretende apoyar.

El problema de vivienda en el paÍs se sigue acreientando y la políticagubernamental se ve obligada a considerarlo con más seriedad. En 19g2,
con la creación de la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología, SEDUE,la viv¡enda adquiere rango de Subsecretaría y, con ello, una prioridad
mayor. Para apoyar el desarrollo de programas habitaciona¡es se ¡ntentaponer en marcha una polít¡ca de reserva territorial del sector público.

Es ¡mportante señalar que en mater¡a de vivienda, entre 19g2 y 1985 elsector público aportó cerca de 800 000 acciones a través del INFONAVIT,
FOVI y la banca nac¡onalizada, dentro de prog ramas de vivienda terrn inadade ¡nterés social. Por otro lado, y aún con muy escasos recursos, se in¡c¡ó
una acción pública de apoyo a Ia autoproducc¡ón de v¡vienda que realizanlos sectores sociales de menores ¡ngresos.

Para implementar esta nueva polít¡ca, desde 19g1 se const¡tuyó el FondoNacional para las Habitaciones populares, FONHApO, que retoma la expe_rienc¡a y compromisos del INDECO el cual es liquidado para darle paso a
este nuevo organ¡smo gubernamental. La cooperativa palo Alto esta gestio_
nando actualmente un financ¡amiento para su nuevo proyecto de vivienda enaltura con este organismo que, en térm¡nos reales, es la;lternativa financie_
ra más oercana para las organ¡zaciones de pobladores con ingresos meno_
res a 2.5 veces el salar¡o mÍn¡mo.

"Ahora se está concretando con FONHApO elf ¡nanc¡am¡ento.
Es uno de los organismos que no rompería con la organ¡zac¡ón
de la cooperativa ya que da créd¡tos colect¡vos.,,

Dado el proceso ¡nflac¡onario que v¡ve el país y que va afectando crecien_temente la capacidad de pago de la población de más bajos ingresos, losgrupos organizados empiezan a cuest¡onar las posibilidades y alcances delas alternat¡vas de crédito por las condjciones f¡nancieras óada vez máslimitadas y porque sus aspiraciones de contar con un mayor espacio cons-truido se verÍan reducidas.
Por otro lado, existen de hecho una serie de gestiones entrelazadas,

I

I
I
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tanto de orden lécnico-legal como financ iero, que aunadas a la dinámica de
los procesos sociales de los grupos, los alargan exageradamente, afectan-
do los costos de los programas dada la inf lac¡Ón menc¡onada El lento desa-
rrollo del proceso en cuanto a la obtenciÓn del terreno y f inanc¡amiento, ag ra-
vado por la descapitalizació n constante de los pobladores por los altos cos-
tos de Ia vida, provoca un proceso de construcción muy irregular y pro-
longado.

Ésto disminuye la eficiencia y aumenta co nsiderablemente loscostos; lo
q ue se refleja en los procesos de construcción de las organ izac iones de po-
bladores -como en el caso de Palo Alto en la ampliaciÓn de los p¡es de casa
y de consolidación del conjunto urbano- generando heterogeneidad en
óuanto al avance constructivo de las viviendas, tanto en lo cuantitativo como
en lo cualitat¡vo. Haciendo referencia al costo total -únicamente de Ios
"pies de casa" financiados- se deduce que alrededor del 60% ha sido apo-
yado por crédito externo (FOMVICOOP, pr¡ncipalmente, e INDECO) y el
io% r""tant" ha sido aportado por la comunidad, tanlo en recursos econó-
micos como en mano de obra ProPia

El f¡nanc¡amiento externo ha jugado un papel importante en el desarrollo
y consolidación del proyecto de Palo Allo. Aún considerando que la coope-
rativa aporió recursos propios en buena proporc¡Ón, no hub¡era sido posi-
ble sólo con el ahorro común real¡zar las viviendas requeridas. Lo funda-
mental del financiamiento fue la pos¡b¡lidad de garantizar el arraigo def ini-
tivo de los pobladores en ese lugar.

"El préstamo fue ¡mportante porque con él empezamos a cons-
tru¡r las casas."

"El hecho no era constru¡r uno, n¡ dos; el hecho era cons-
tru¡r todos.

" lnd¡v¡d ualmente nunca lo hub¡éramos logrado, por eso lo
h¡cimos mas¡vamente, para que todos lográramos uno de los
ob¡etivos: la v ¡v ¡e nd a".
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I NOS COSTO TRABAJO TODO ESTO
DE LOS SERVICIOS

La polÍtica de dotación de servicios por parte del Estado se vuelve cadavez
más selectiva dejando fuera a Ias colon ias organizadas de manera indepen_
diente a las vías polÍticas of¡c¡ales. Esta situación ha llevado a tales organ¡_
zac¡ones a obtener los servicios más necesarios (agua, luz, drenaje), me_
diante la movilizac¡ón constante que, impl¡cando contÍnuos enf rentamien_
tos y largas negoc¡aciones con las autoridades, ha permitido un avance en
el reconocimiento común de los colonos en la ¡ucha por sus derechos. La
¡ntroducción de servic¡os, sin duda alguna, representa un costo elevado
para los colonos, en la mayoría de los casos, ya que los asentamientos se
ubican por lo regular en zonas de difÍcil acceso y es el poblador el que
aporta recu rsos propios, sobre todo su fuerza de t rabajo, para abrir zanjas,
calles, adecuar el lerreno, etc.

En el caso de Palo Alto, con el reconocimiento de la colonia cooperati_
va por las autor¡dades del Distrito Federal, queda abierta la pos¡bilidad
lega¡ para introducir los servicios. para el servicio de agua, en 1973, se
ponen tomas colectivas (piletas). En'1974, se realizan las obras de n¡ve¡a_
ción y relleno del terreno; la cooperativa paga y supervisa los trabajos. En
1979, después de presionar a ¡a Compañia de Luz, se introduce la energía
eléctrica. Ya para 1980, se da la consolidación de la colonia cooperati;a;
con la construcc¡ón y terminación de 128 pies de casa, se tramita con las
autor¡dades locales la conexjón del drenaje a las viviendas y las tomas
domicil¡arias de agua potable. Es importante señalar que los servicios
quedan a nombre de la cooperativa y no a titulo individual.

Todo esto se llevó a cabo en un cl¡ma de constante pugna con elfraccio-
namiento "Bosques de las Lomas", que pres¡ona de Jiversas formas algrupo, ya que implica una gradual formalización delasentamiento y reduce
sus espectativas de errad¡carlo de ahí y, con ello, sus posib¡lidades de daruna mayor plusvalía a los terrenos circundantes.

"Nos ccsfó trabajo todo esto de /os serylcios, empezamos a
luchar y entrcr a las negoc¡ac¡ones con las autor¡dades."

"Cuando se empezó a negoc¡ar los serv¡c¡os, et probiema
que enfrentábamos es que somos u na colon¡a d¡Íerente. Con to
del agua, se d¡scutía con las autor¡dades sl /os recibos por
consumo debían sal¡r a nombre de personas ode lacooperati_
va. A nivel ol¡c¡al se conoce muy poco de las cooperat¡vas de
v¡v¡enda; las autor¡dades están acostumbradas a tratar con lagente en Íorma ind¡v¡dual y cuando se en.Írentan con una
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organ¡zac¡ón se le quiere dar el m¡smo trato".

Las autoridades pretendieron limitar el acceso de Ios servicios a la
colonia cooperativa, tratando de hacer mella en la organización al intentar
la división y subordinac¡ón del grupo a sus intereses.

La lucha por la ¡ntroducción de servic¡os adquiere un matiz significativo,
tanto por los ¡ogros obtenidos como por los intentos de darle un sentido
político y de clase a sus movilizaciones (es el caso de la escuela, el transpor-
te), lo c ual im plicó negociac iones d ¡rectas con las autoridades y coord ina-
ción con otras colonias cercanas.

En 1986, ya hay luz en las v¡viendas y el alumbrado público luce por toda
la colonia; la pavimentación, guarniciones y banquetas las construye la
autoridad local de la noche a la mañana; en los andadores ya han crecido
los árboles y existe un gran avance en el equipamiento con que cuenta la
cooperativa: dispensario médico, sala de juntas, t¡enda de comest¡bles en
cooperativa, capilla, juegos infant¡les, canchas de futbol y volibolyescuela
a una distancia adecuada gracias a la gestión de la cooperaliva junto con
otros vecinos de la zona.

En la década de los setentas, en particu lar en la zona aledañ a a Palo Alto,
se dieron luchas importantes por la regularización de la tierra y los servi-
cios. También se logró ganar en algunas colonias populares los Órganos
representat¡vos (consejos y juntas de vecinos promovidos por el gobierno)
por parte de las organ¡zaciones populares ¡ndependientes.

La Colonia Cooperativa de Palo Alto se articula poco a eslas luchas. Ha
sido un pequeño grupo, con diferentes posiciones y con una visión más
amplia, el que ha estado promoviendo algún tipo de vinculaciÓn con otras
organ¡zaciones independ¡entes; pero en cada caso no se ha logrado el
consenso de la cooperativa. S¡n embargo es de reconocerse que la coope-
rativa implementó medidas importantes en contra de la especulación de la
tierra, como es el caso de la com pra colectiva del terreno y su manten imien-
to en propiedad cooperativa, el pago del servicio de agua potable y los
impuestos prediales a nombre de la cooperativa, así como el manten¡mien-
to de los servicios y equipamiento en adm¡nistración cooperativa. Ha sido
todo esto un mecan¡smo importante para defenderse de las pres¡ones
especulativas. En general, la experienc¡a de ¡a cooperat¡va "Un¡ón de Palo
Alto" ha servido como pu nto de partida para otros grupos organizados en la
lucha por sus derechos como lo es el acceso a los servicios básicos.
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III EL NUEVO CONTEXTO
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9 LA LUCHA EMPIEZA A TRASCENDER
La lucha de Palo Alto empieza a consolidarse a lo ¡nterno y a trascender
más allá de las colonias residenc¡ales que aislan a la colonia del resto dela ciudad.

Se ha avanzado enormemente en términos materiales y, aunque las
condiciones económicas de pobreza de los pobladores todávÍa no se ale_jan, sus avances en cuanto a condiciones de v¡da son indiscut¡bles.

Han trabajado ya algunos aspectos de carácter social. Respecto a la
educac¡ón se ha real¡zado una campaña interna de alfabetizac¡ón, se parti_
cipa en los problemas de esc olarización de los n iños y adolescentes y se hapretendido realizar un trabajo más permanente de capac¡tación y édrca-
ción cooperat¡va.

En el campo de la salud, además de la atenc¡ón directa a través del
dispensar¡o méd¡co ubicado en la propia colon ia, se ha trabajado Ia preven_
c¡ón a través de campañas de mejoramiento ambiental, h igiene y n utrición y
de un centro de planif¡cación familiar.

"Hemos tra¡do dactores y especla/lsfas que hablan sobre la
plan¡f ¡cac¡ón familiar, la educac¡ón sexua/. Estamos tratando
de educarnos para mantener limp¡a ta cooperat¡va. Et local de
la t¡enda cooperat¡va ya se ampt¡ó."

. También se han organizado una serie de act¡vidades diversas que van
desde talleres de costura, formación rel¡g¡osa, campeonatos deportivos
(ex¡sten 10 equipos de futbol en la cooperativa) hasta una comisión juvenil
que impulsa la participacjón de este sector de la comunidad en d¡versas
tareas de Ia misma y que actualmente están trabajando en la organización y
ejecuc¡ón de un programa de vivienda en altura que resuelva el problema dehabitac¡ón de ias familias jóvenes.

Este proceso de consolidación de Ia organización y sus logros, también
ha arrastrado cons¡go posic¡ones yacciones que pueden limitar la marchade la organización hac¡a una visión más amplia de la realidad..

A lo interno, la heterogeneidad del grupo tanto en términos del nivel de
conc¡enc¡a adquirido como del nive_l de ingresos y posibilidades económi_cas, ha provocado-el predominio de una iOeologia loca¡¡sta, que respon_
de ún¡camente a las demandas más sentjdas y cón una visión econom¡stade la solución de los problemas, en la cual coexisten varias tendenc¡as.
Además, está presente un sector que ha estado promoviendo un espaciopara tratar que todos reconozcan y comprendan las causas estructurales de
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la realidad de su proceso..Así como también que es parte de una realidad
más ampl¡a.

"Lo que interesaba en un pr¡ncipio era la v¡v¡enda y a la gente
fue lo que la absorb¡Ó; desg rac¡adamente los demás obiet¡vos
se lueron quedando."

"Muchos tenemos otra idea; cuando tengamos esa casa
debemos segu¡r luchando, pero no para nosotros s¡no para
otros compañeros que estuvieran en el problema en que noso-
t¡os estábamos".

"Que bueno seria que al hacerle conc¡enc¡a a la gente nos
uníéramos.. ., pero para resolver problemas tanto ¡nternos
como fuera de la cooPeratíva."

"Hay gente que tiene valor, pero hay gente que t¡ene m¡edo
y por eso tampoco salimos a apoyar a nuestros compañeros
como nosotros".

Pese al indudable avance del n¡vel de conciencia y participaciÓn de los
miembros de la cooperativa, aún parecen necesarias las iniciativas y pré-
sencias externas. Esto cuestiona en algunas actividades el grado de auto-
nomía de la organización por el n¡vel de dependencia y métodos de trabajo
que estén implementando los diversos agentes externos

"Sí la gente no hub¡era ten¡do conc¡enc¡a aunque ellos (agen-
tes externos) hub¡eran ven¡do, no se hub¡era logrado nadA "

"El hecho de que no estábamos acostumbrados a luchar y
part¡cipar hízo que se d¡era cierta dependenc¡a de personas que
nos apoyaron y de algunas de el!as aún ¡nvoluntar¡amente se
d ió al gú n Pate rn al ¡smo".

Este proceso cargado de experiencias aunado al desgasle y el propio
enc¡erro en sí m ismos ha propiciado q ue, al haber obten ido alg u nos b ienes
y servicios básicos, la organización se enfrente a la necesidad de impulsar
ía movilización y motivar él interés de los socios para continuarcon las tareas
de la cooperativa y seguir consolidando y proyectando su presencia en
otros espacios.

"La vívienda nos v¡no a aplastar. La viv¡enda es como cuando
se le da un dulce a un chamaqu¡to ( n¡ño) para que no llore. La
lucha debe seguir, tenemos mucho que hacet por delante, de
lo cual muchos nos hemos olvídado."
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El sector que ha participado más activamente en el proceso de la coope-rativa han s¡do, s¡n duda, las mujeres. La concepción tradicional de estegrupo social, respecto al papel de la mujer, las ubica en las obligaciones

domést¡cas y las limita al espacio de la vivienda para el desarro o de sus
actividades.

S¡n embargo, en este caso, Ias mujeres han part¡cipado _y siguenhaciéndolo- de manera efect¡va en las dec¡siones y áctividades de lacooperativa, lo que ha generado su propio desarrollo de manera más
¡ntegral.

"Ha habido un c¡ertá desarrollo en la mujer que es un p¡lar
dentro de nue,stra lucha.',' "De estar aplastadas, sin opinar siquiera, por nuestra part¡c¡-
pac¡ón act¡va, hemos aprend¡do a d¡scut¡r, a valorarnos, a
tomar más conc¡enc¡a de los problemas; so/ros ya menos
opr¡midas que antes".

"La partic¡pac¡ón de la mujer ha sido bastante en la coope-
rat¡va. Estuv¡mos desde el pr¡ncip¡o de la lucha: nuestra part¡-
cipación no se ha estancado. Nos hemos esfad o capac¡tando
en d¡versos cursos: hemos estado ayudando a otras cooperati_
vas: hemos estado en reun¡ones con otros grupos',.

A lo externo, au nq ue son pocos los soc¡os preocu pados por compartir su
experiencia y apoyar a otras comun¡dades que enfrentan problemas seme-jantes, la cooperativa ha tenido una amplia proyección.

En varias ocasiones ha compartido su experienc¡a con otros grupos
populares que se han acercado a ella. Además ha apoyado el surgimiento
de otras cooperativas de vivjenda en el D¡strito Fedeial, principálmente.
Tamb¡én ha partic¡pado en eventos, cursos y programas de difusión en losque han presentado su experiencia a profesionales, estud¡antes y público
en general, tanto nacional como inte rnacionalmente.

. "Hemos salidó a compartir nuestras experienjc¡as con otras
cooperat¡vas, con otras colonias; lo m¡smo han ven¡do aquí. ofros grupos de la ciudad y del país.',

"Algunos grupos que han ven¡do en busca de ¡nlormac¡ón
se desan¡man cuando se les d ¡ce que nuestra tucha lteva ya 1S
años, a veces ya no vuelven. Atgunos grupos qu¡sieran conse_gulr /as cosas de la noche a la mañana,'

A insta ncias de u n sector peq ueño de la o rgan izac¡ó n, se im pu lsa ron u nasene de retactones con el mov¡m.rento u rbano popu lar tanto a n ivel nac iona I
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(Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano Popular, CONAMUP) co-
mo a nivel local (Coordinadora de Pobladores de Cuajimalpa, que es el
distrito donde se ubica la cooperat¡va) y la partic¡paciÓn en diversas activ¡-
dades de protesta por los injustos salarios, el elevado costo de ia vida y la
escasa posibilidad de organ¡zarse autónomamente los trabajadores (maes-
tros, campesinos, trabajadores del transporte de pasajeros, obreros textiles
y de la industria automotr¡z). También han prestado ayuda material y

sol¡daria organ¡zada a los pobladores damnif icados por el incendio de San
Juanico, Estado de Méx¡co, a los damnificados por el sismo de 1985 en la
ciudad de México, y a otros sectores populares

"Sl nosofros no s al¡mos aver a las demásgentes, pues nadie va
a ven¡r. a apoyarnos cuando los necesítemos "

"EI dia que Bosques de las Lomas est¡rara las manos con
todo su dínero y con sus leyes, vamos todos para afuera'
Entonces sl es necesa¡¡o tener relac¡ones con la gente como
nosolros ".

"Algunos se molestaron cuando se diio que era ¡mportante
organizarnos con otras g rupos y nQ segul¡ aislados, sino com-
prometernos con las luchas de otros."

Analizando integralmente su proceso, aprendiendo de su propia expe-
rienc¡a, haciendo esfuerzos por reconocer sus errores y valorar sus accio-
nes objetivamente, se va transformando el modo de pensar y de vivir. La
lucha se in ic ia por reivind icar el derecho a Ia tie rra y la vivienda; no se contó
con una visión más amplia, pero la mayoría sabía que se tenía que luchar
por una vivienda sin olvidarse que sus demandas están insertas en un
Sistema que no da respuestas justas a las necesidades de los pobladores
Sin embaigo, el gran esfuerzo canalizado a enfrentar sus necesidades absor-
b¡ó las energías de Ia mayoría del grupo y sólo unos pocos están retomando
las propuestas que, dentro de una concepción más amplia, se han ven¡do
vertiendo en el proceso de organizaciÓn, para impulsarlos iunto con los
demás integrantes de la cooperativa.

El proceso de lucha de Palo Alto em pieza a trascende r en varios niveles y
sectores.

La organización cooperativa ha demostrado ser un ¡nstrümento eficaz
para el Iogro de resultados concretos, no sólo para el prop¡o grupo sino
para im pulsar esta forma de enf ocar la acción habitacional en el paÍs Entre
otros logros de la cooperat¡va Palo Alto que es posible hacer extensivos a
otros grupos destacan los s¡guientes:
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r Mayor capac¡dad de defensa de los ¡ntegrantes de la cooperativa frente

a los ¡ntereses de los sectores que detentan el poder.r Capacidad de gestión de sus propios proyectos, control del proceso
productivo de su habitat y seguridad en la apropiación de la t¡erra
obtenida con tantos esfuerzos.r Abaratamiento de los costos de producción de su asentamjento: al
adqu¡rir la t¡erra más barata por la presión conjunta; al comprar en
forma masiva los mater¡ales de construcción; al producir con trabajo
colectivo componentes de la viv¡enda; al racionalizar el proceso áe
construcción; al llevar a cabo d iversas tareas relacionadas con la gest¡ón
y administración de su proceso habitacional.! Fleforzam¡ento de la economía del grupo al generarse fuentes internas
de trabajo (producción de materiales y componentes, construcción,
atención de t¡enda cooperativa, manejo de bodega), mecanjsmos para
abaratar el consumo de bienes de primera necesidad (seccjón de con-
sumo) y la organizac¡ón de servicios a bajo costo (médicos, educativos,
etcétera).

¡ Superación de prob¡emas sociales arrastrados por décadas: analfabe_
t¡smo, ¡nsalubridad, alcoholismo, pásivismo, mach¡smo, desintegración
familiar.

¡ Manejo crec¡ente de conocimientos a través de la concertación de
apoyos y asesorías en diferentes campos (social, f¡nanciero, arquitec_
tónico, urbaníst¡co, lega¡, administrativo y contable).I Orientación de propos¡ciones a nivel de polít¡ca gubernamental para
crear un marco adecuado de instrumentos jurídicos, f¡nancieros, técni_
cos, f¡scales y admin¡strat¡vos que den cobertura y apoyo efect¡vo a losproyectos de otras organ¡zaciones populares y cooperativas de viv¡en_
da (Subsecretaría de Viv¡enda, programa Nacional de Vivienda, Fondo
Nacjonal para las Habitaciones populares IFONHApOI, Ley Federalde

_Vivienda, normas y reglamentos federales y estata¡es).
Palo Alto ha servido y seguirá s¡rviendo, como estímuló y aprendiza)e a

otras organizaciones de pobladores y al propio mov¡miento urbano popu_
lar, demostrando que la lucha organizada es el cam¡no más viable para lasatisfacción de las demandas populares. y, ádemás, ha presentado unaopción a los programas estatales y a las formas y métodos de abordar los
p.roblemas de poblamiento y vivienda, tanto por parte de técnicos y profe_
s¡onistas como de las m¡smas instituciones of iciaies, comprobando la posi_
bilidad y el potencial de un mayor control popular del proceso de produc_
ción del entorno.
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1O LA COOPERATIVA ES LO QUE TENEMOS,
QUE SE PALPALO QUE SE LO

Palo Alto es uno de los casos en Ios que el trabalo decid¡do y organizado de
la población or¡ginal del área fue decisivo para que sus integrantes lograran
el reconoc¡miento del derecho de permanecer en el espa¿io que ocupan;
derecho adquirido a lo ¡argo dé 35 años de habitarlo y trabajarlo.

'Eosques de las Lomas presionaba mucho. No hub¡éramos
sacado nada s¡ ¡ndividualmente hub¡éramos querido cada quien
pelear por su lado, s¡ no nos hubiéramos atrev¡do a tomar la
t¡erra todos ¡untos. Aqul es donde luchamos y aquí es donde
nos quedamos.

.Esto se logró en una época en que prevalecía una polít¡ca de erradica_
ción de lugur¡os y de apoyo gubernamental a los procesos de segregación
urbana. Es decir, Palo Alto también demuestra como las tendencias de ¡os
usos del suelo se van orientando de acuerdo con la correlación de fuerzas;
de acuerdo a la fuerza de la organizac¡ón de lós colonos.

"Juntándonos toda ta gente de nuestra cooperat¡va mas¡va-
mente esa era la presión que haciamos..

"La unión hace la tuerza; nunca solos hub¡éramos hecho
esfas cosas. En real¡dad, grac¡as a la unión estamos aqui".

Ante las contradicc¡ones externas, la organ¡zación de palo Alto s¡empre
ha mostrado una pos¡ción firme en defensa de sus derechos y, a la vez, una
actitud de apertura y d¡álogo con las diferentes autoridades g uúernamentales.

Esto le ha val¡do para obtener, no s¡n múltiples dificultádes, varias reso_
luciones a su favor: permanencia y adq u isición def¡nitiva del predio, legali_zación del asentamiento, ¡ntroducc¡ón de servic¡os básicós (agua, luz,
drenaje) y equipamiento colectivo (escuelas, canchas deportivai, juegos
infantiles, pavimentación y banquetas).

"Se habla de la Un¡ón porque sóto así podíamos tener más
tuerza y la tuv¡mos: cuando íbamos a atgunas dependencias,
se llegaba y se pres¡onaba, se pedia aud¡enc¡a y con et hecho
de ver que no éramos una n¡ dos personas se nos a tendia y de
ahí que se lograron conven¡os, se lograron muchas cosas.,'

La seguridad en el terreno y el n¡vel de organizac¡ón alcanzada por los
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pobladores fortalece al grupo. Fortaleza que se intens¡fica con la forma de
brganización colectiva que ellos adoptan: la cooperativa de v¡vienda Con
esle instrumento impulsan el objetivo de mantener la propiedad colectiva
del terreno y producir, también colectivamente, sus v¡viendas; aprovechan-
do los recursos humanos, materiales y económicos de toda la comunidad,
como manifestaciÓn de su organización y su lucha.

"Antes de que se formara la cooperat¡va' habia mucha gente
que sÓlo veíamos por nosotros mismos,lo demás nos ¡mporta-
ba poco. Yacon lacooperat¡va empecé a leer y a o¡r más cosas'
Fue como si hub¡era estado dormida; tue en verdad un des-
Pertar."

La creación de la cooperativa también significó enfrentarse a un sinnú-
mero de problemas internos, desde el ¡nd ividualismo hasta la definiciÓn de
Ios aspectos técnicos para que la vivienda estuviera al alcance de todos'

Adémás, la ¡nt¡m¡dación por parte de dueños y fraccionadores siempre
estuvo presente e incluso llegaron a intentos de soborno -cuando las

viviendas estaban ya casi terminadas- para que se realizara el trábajo de
desinteg rac¡ón de la cooperativa.

Esto; obstáculos sólo pudieron superarse a través de la organización y
participación de los integrantes de la cooperativa en su asamblea general'
celebrada semana a semana y en comisiones permanentes de trabajo'

"Lo pr¡mero que se romp¡Ó fue et míedo hacía los dueños' el
m¡edo hacia el m¡smo gob¡erno lJna persona sola tiene m¡edo
ante una persona poderosa El miedo se romp¡ó al hacer la
organ¡zac¡Ón."

En cuanto al programa habitacional, la decisión de la cooperat¡va de
optar por un sólo tipó de vivienda y de impulsar la ayuda mutua, es dec¡r la
uiilización de la fuerza de trabajo de los colonos, adq u¡ere, en esta coyuntu-
ra, un matiz diferente al tradicional. Es decir, no se implementa con un f¡n
político que, en esencia, amortiguara Ias conlradicciones del sistema, s¡no
ioro ,n" forma conciente de enfrentarse al problema con el objetivo de
alcanzaÍ una organización propia más trascendente

"Llno de /os /ogros baslante buenos para la organizac¡Ón es
que todas las v¡v¡endas son iguales."

"Los empresarios t¡enen los medios, el capital; pero nosofros
tenemos una cosa más val¡osa: su plusvalía, que es nuestra
fuerza de trabaio, nuestra v¡da"
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De hecho, Palo Alto es una de las primeras cooperativas de v¡vienda en el

Distrito Federal y la primera en plantearse la propiedad cooperativa como
forma de tenencia del terreno y de las viviendas y un concepto de desarrollo
integral de los d¡ferentes aspectos queconstituyerl un asentamiento humano.

La decis¡ón de optar por la tenencia colect¡va del terreno y las viv,endas
responde a dos cuestiones bás¡camente: primero, a la necesidad de lospobladores de asegurar su permanencia en el lugar ante las pres¡ones
constantes de desalojo y, segundo, al tratar de ev¡tar que los efectos del
ejercicio de la propiedad pr¡vada -especulación, venta y reventa, cambio
de usuarios- d¡ficultara la permanencia de la organizac¡ón; y con ello
evitar, de hecho, su expulsión del lugar.

"S¡ no hub¡éramos const¡tu¡do la cooperativa seguro que ta
mayoría hubiera vend¡do el pedazo de tierra y ya no estuviera
aquí."

Frente a esta posibilidad oponen un control soc¡al de la propiedad y de laproducción del espacio que garant¡ce la autogestión de su proceso. Este
fuerte control de la cooperativa sobre sus act¡vidades y las de sus d¡rigen_
tes, por parte de ¡a asamblea general y permanente de socios, es tal vez la
característica más peculiar de la organización de palo Alto, ya que cuenta
con un buen nivel de participación y democracia, lo que no es fácil de
encontrar en otros grupos de pobladores.

Además la asamblea organiza comisiones con lo que pretende impedir la
concentración del trabajo y el poder en unos cuantos y el burocratismo
interno y, a la vez, permite lograr una mayoÍ part¡cipación, promoviendo
con ello un manejo socializado de la información y de los conocimientos.

"S¡n la cooperat¡va cada uno ¡ba a tener su tituto de prop¡edad,
su indiv¡dualismo y en lugar de eso tenemos una prop¡edad
colect¡va en donde todos sornos dueños de todo esto y el
esfuerzo t¡ene que ser de fodos para lograr otras cosas. ,'

Este control social establece que cada socio tiene derecho al uso del
terreno y la vivienda ahÍ construjda, pero también tiene el compromiso (en
caso de renuncia voluntaria o expulsión) de ceder esos derechos a la
cooperativa, la cual elige el nuevo ocupante en base a su neces¡dad y a supart¡cipación activa en las tareas de la organización.

"La gente que ha traba¡ado más, que ha as¡stido a com¡s¡onesy que ha estado en /as asarnóleas es justo que reciba laspr¡meras v¡v¡endas."
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La polÍtica habitacional del gobierno plantea la inconveniencia de que
programas de vivienda realizados por sus instituciones entren al mercado
inmobiliario. Sin embargo no ex¡ste aú n, avalada por dicha polít¡ca, la f¡gura
jurídica de la propiedad cooperativa.

"También se le demostró al gob¡erno cÓmo se puede trabaiar
en grupo para enfrentar el problema de la vivienda."

Esto hace todavía más relevante el hecho de que, a pesarde habertrans-
currido más de quince años de habertomado esa decis¡ón, la,cooperativa aún
mantenga ese control social de la propiedad Y que, en contraste con otras
zonas populares de la ciudad de México colindantes a zonas residenc¡ales,
Palo Alto sea uno de los pocos asentamientos en donde permanece el
grupo orig¡nal en el lugar.

"Mucha gente se adm¡ra de por qué estamos aquí, lo más
¡mportante es que s¡gamos un¡dos, que mantengamos la coope-
rat ív a. "

"La cooperat¡va es lo que tenemos, lo que se ve, lo que se
palpa".



60

cdhcuadernos_ publicaciongs

r SERIE ENSAYOS Y DOCUMENTOS

cdh 1/82 Participación social y modelos de desarrollo
en América Latina

cdh 2/82 Organización popular y mejoramiento dehabitat: posición de Alahua.
cdh 3/82 El concepto y practica de f a promoción socialen México
cdh 1/85 La investigación urbana como apoyo para elcambio social.

¡ SERIE MOVIMIENTOS SOCIALES URBANOS

cdh 4/82 El movimiento urbano popular en el Valle
de México

cdh 1/87 Palo Alto esfuerzo colectivo y organizado
r SERIE POBLADORES Y EDUCACION

cdh 1/83 Estructura interna de una cooperativa de
vivienda

cdh 1/84 La vivienda: esfuerzo colectivo y organizado



DINAMICA
No. 1.
No. 2.

No. 3.

No. 4.
No. 5.

HABTTACTONAL (ilr EPOCA)
Palo Alto: Pobladores vs. segregación urbana
Tepito: ¿regeneración o desintegración de un
barrio?
lztacalco: urbanismo ofictal vs. poblamiento
popular
Ecatepec: una voz en el desierto
La Romana: cooperativismo y represión

No. 6.No. 7.
No. 8.
No. 9.
No. 10.

No. 11.
No. 12.
No. 13.
No. 14.
No. 15.
No. 16.
No. 17.

Poblam¡ento y poder: cinco casos
ldeología y vivienda
Aprender con el pueblo
Guatemala: terremoto y justicia social
Ley de Asentamientos Humanos:
¿ ref o rma u rbana?

Xochimilco: ag ric u ltura o pavimento
lnquilinato: mitos y realidades
Cambiar de casa... pero no de barrio
Cooperativismo y problemática habitacional
Nicaragua: puerta abierta al futuro
Acapulco: ¿desalojo por contaminación?
Renovación o mejoramiento barrial...



62

r lnvest¡gación para la regenerac¡ón urbana/1972.
I Estudio de regeneración urbana/1976.
r lnvestigaciones sobre Vivienda/1977.

Tomo- ll La producción deviviendaen laZonaMetropolitanade México.
Tomo ll I Las políticas habitacionales del estado mexicano.Tomo lV Et capitat en ta producción dtvü;;;;.

r Estudio de densidades habitacionales del D.F./197g.
r Aprovechamiento de los minerales no metálicos enla construcción /1990.

I Manual de vivienda cooperativa/19g1 .

¡ Estudios de vivienda en el Estado de Méx¡co/1g8i .

I Cr¡terios de diseño urbano y de vivienda: Salina Cruz,Oaxaca/1981 .

I Criterlo de diseño urbano y de vivienda: Estado deTabasco/'l984.

¡ Criterios alternativos oara reglamentar la viv¡enda popularen D.F./1985.



Ediciones
NUEVA SOCIOLOGIA
. Aceites, Jabones y Multinacionales.

Francisco A. Gomezjara.
o Oaxaca: Una Lucha Recienle: 1960-1985.

Bustamante, González Pacheco, Silvia Millán, Ruiz Cervantes, Lozano,
Gomezjara y G. Reséndiz.. El Pensam¡ento Crít¡co Latinoamericano.
Edgar Paredes y Enzo del Búfalo.

. Dossier México de Alternativas a la Psiquiatría.
Rebeca Molina, Julieta Cárdenas y Rafael Cárdenas (compiladores).

. Sociología de la Prostitución.
Estan¡slao Barrera y F. Gómezjara.

. El Traba¡o Social Frente a la Cr¡s¡s.
Herrasti, Pacheco, E. Barrera, Gomezjara y Martin¡.

o Bandas en Tiempos de Crisis,
Villafuerte, Gomezjara, Parra y Pacheco.

o La Lucha por la Tierra Debe ser Contra el Capital.
Francisco A. Gomezjara.. Lombardismo y Sind¡catos en Latinoamérica.
Lou rdes Ouintanilla Obregón.

. La Teoria del Socialismo en el Siglo XX
Tim Wohlforth.

o El lmperialismo Fresa (3a. edición).
Ernest Feder.

o El Movimiento Campesino en Veracruz, Puebla y Tlaxcala.
Juan Manuel Piña, Anton¡o O'Quinn, Héctor R. García, Catherine Magnon
y Rafael Cárdenas Cand ian i.. Ella se Llamaba Dulce (crisis azucarera).
Ezequ¡el García Campos.

o Capital¡smo y Agricultura en Grisis
Ernest Feder

DISTRIBUCIÓN: PORRUA HNOS.
Argentina y Justo Sierra.
Apio. M-7990 lszz ad oo¡ Méx¡co 1 , D.F.



Palo Alto, esfuerzo colect¡vo y organizado.
Se terminó de imprimir en el mes de

octubre de 1987, en los taileres
de O editores, Dr. Ctáudio
Bernard, 28-8, C.p. 06720,

México, D.F. 2 000
ejemplares.




